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Y SIDRA
El Liberal escribe la palabra precisa á 

propósito de la sesión de ayer: se nos ha 
entrado por las puertas un periodo consti­
tuyente. Acaso con un poco de inconscien­
cia, tal vez con la vista puesta en los inte­
reses privativos del partido conservador, 
que consideró posible y patriótico fortalecer 
con la incorporación, más ó menos visible, 
de ciertos elementos catalanistas, hállase 
hoy el Sr. Maura con que un simple proyec­
to de administración local encierra muchos 
más vientos y desata mayores tempestades 
que una gran reforma de la misma Consti­
tución. Y es lo grave que con discursos 
como el de ayer, no se destruye el tremendo 
equívoco ni se opera contra ei peligro. Por 
un lado decía el presidente del Consejo:— 
Desengañóos: no habrá Congreso de Barce­
lona. Pero por otra parte, según con clarí­
sima percepción de los matices—ayer bien 
abundantes—observa El Imparcial, «ni por 
casualidad puso el Sr. Maura en el curso de 
la discusión el problema en sí, tal como lo 
plantean los catalanistas. Explícita ó tácita­
mente reconoce la necesidad de ia reforma, 
allí donde ios solidarios la solicitan.» Ha­
bló, en efecto, de un cauce ancho, para el 
cual acaso no hubiese agua bastante. Y el 
Sr. Cambó y el Sr. Suñoi—el primero más 
que el segundo—amenazaron con un to­
rrente...

Y es que en esto de la solidaridad y de la 
cuestión catalana ha ocurrido al Sr. Maura 
algo de lo que ocurrió á Thiers en las pos­
trimerías de Luis Felipe; para diferenciarse 
de Guizot proponía y prometía grandes re­
formas que ponían en efervescencia la opi­
nión, y al mismo tiempo no quería perder 
su enlace histórico con el «término medio» 
de aquella burguesía gobernante; contradic­
ción á que más tarde ponía un historiador 
insigne este seiio de hierro:

—Para desdeñar el procedimiento revolu­
cionario, es preciso no propagar ideas revo­
lucionarias.

Predicando la revolución y absteniéndose 
de la revolución, Thiers era infiel á dos cau­
sas: infiel al orden establecido 
dicaciones agitadoras, é infiel á la revolu­
ción con sus escrúpulos por el orden.

De una manera semejante pinta la actual 
situación del Sr. Maura su correligionario 
el Sr. Sánchez de Toca.—En su ultima y 
notabilísima obra Regionalismo, Municipa- 
Usmo y Centralización, parece señalar bien á 
las ciaras los orígenes del presente doloroso 
equívoco: «... junto á esas mismas reivin­
dicaciones regionalistas se oyen, además, 
sonar otras voces fatídicas, con ias que se 
estremece el patriotismo, como si sintiera 
el frío de hoja de acero en las entrañas. 
Los gobernantes, por su parte, sobrecogi­
dos ante ia potencia pasional colectiva ad­
quirida de improviso por estas voces y fór­
mulas que ellos con tanta fruición presenta­
ban, pocos años hace, cual tecnicismos le­
gales nuevos en los que se debían cifrar ias 
mayores esperanzas de regeneración admi­
nistrativa, ahora, por el contrario, lejos de 
pregonar doctrina regionaiista para el régi­
men de administración y gobierno, dejan 
traslucir que preferirían no haberla mentado 
jamás, y menos el haber puesto sus denomi­
naciones en sembradura de leyes.»

Parecen perfectamente registradas en esas 
lineas las «señas particulares» de D. Anto­
nio Maura y Montaner, natural de Mallor­
ca, gran orador, gran arengador de multitu­
des catalanistas, gran apóstol de la «revolu­
ción desde abajo» y presidente del Consejo 
de ministros.

Pero la Memoria del Sr. Sánchez de 
Toca viene en auxilio de su crítica insinuan­
te con un recuerdo valioso; he aquí (copia­
das del propio libro) las prudentes palabras 
pronunciadas por el Sr. Maura en ia sesión 
de 8 de Julio de 1899:

«Madrid—decía el Sr. Maura—no se re­
presenta á esta hora á ios ojos de ios pue­
blos como foco de inteligencia, como ia 
fuente de la verdad y de la justicia, no; Ma­
drid es una fórmula en la cual se compcn- 
pendian abominaciones y agravios; contra 
Madrid vuelven la mirada los pueblos, reca­
pitulando en estos días de adversidades sus 
enconos, sus heridas; en ¡a exacerbación 
del regionalismo, tomó forma ese fluido de 
rencor, de protesta, de desconfianza á toda ia 
España oficial, que tiene por fórmula Ma­
drid, como último estrago de nuestra centra­
lización.»

De estas y otras palabras, de estas y otras 
actitudes, del famoso mitin de camisas blan­
cas y levitas negras del Instituto de San Isi­
dro, en Barcelona, han salido los actuales 
estados conminatorios, y la presión, ya bien 
elocuente, del catalanismo.

Unas veces prodúcese éste comedido y 
sagaz, como un rencor con cálculo. Pero 
otras veces—y en la más crítica estamos,— 
no hay comedimientos ni ceremonias, y ha­
bla como ayer hablara por la voz del señor 
Cambó: lo más que se nos tolerará será una 
fórmula tíe soberanía...

Y el revolucionario Sr. Maura no puede 
protestar, ni negar, ni conceder, porque está 
colocado entre su pasado impulsivo y su 
responsabilidad presente.

la princesa Mónica y á sus otros hijos, una 
ve|,al ano, !a actual señora Toselli.

El gran duque de Toscana, padre de Lui­
sa, se haba gravemente enfermo. Conserva 
una extraordinaria fuerza de voluntad y se 
mega á recibir á su hija, que manifestó de­
seos de abrazarle. El matrimonio de ésta 
con Leopoldo Woilfhing agravó mucho la 
enfermedad de! gran duque.

J erique.

ECOS DE SOCIEDAD
-H a salido para París, donde se propone 

pasar una parte del invierno, el duque de Amatfi.
i  ro y ee to s  de boda. En la segunda quince­

na del próximo Diciembre contraerán matrimo­
nióla hermosa señorita Amparo ¡'rigola, hiia del 
barón del Castillo de Chirel, y D. Nicolás Fer­
nandez de Córdova.

.. Sido pedida ¡a mano de la encantadora 
luía del general de la Armada López MuriUo, 
para el oficial de Marina D. Francisco López Ra- 
pailo.

Carmen López Quiroga, que por su belleza y 
poi sus cualidades ha sabido siempre conquis­
tarse el afecto de cuantos la conocen, está reci­
biendo numerosos obsequios que patentizan el 
aprecio en que todos la tienen.

POR FRANCIA Los reyes tomaron inmediatamente el tren 
que había de conducirles á Londres.

-*v w e=

P A L A B R A S  B E  U N  M TJHDARO
REPORTERISMO LITERARIO 

La lluvia, ¿puedo sor objeto do una información 
periodística? Ese reirán castellano con ai cual se 
significa que un hombro no hace caso do una cosa 
diciondo que *!a o yo como el quo oye llover» 
¿constituye una negación definitiva déla impar! 
íancia de la lluvia? La lluvia, que miran con tan­
to respeto lo3 literatos, ¿poseo algún título para 
la concidoraritón (lo los reportera? SI comentario 
que so ie dedique en hfeperiódicos tí la lluvia, ¿ha 
de ser repórter!I^ha da ser filosófico ó ha do ser 
elegiaco?¿Es razonable hablar de ¡a lluvia en ¡a 
sección de sucosos? ¿Es cursi ocuparse do ella en la, 
crónica literaria? V, sintetizando todas estas pre­
guntas on una sola, ¿eS absolutamente indispensa­
ble que ia lluvia desborde Sos i ios y  anegue ias 
campiñas para que los periodistas nos ocupemos 
de ella?

No quiero paréoarms á e.ios hombres que des­
pués de preguntarnos una cosa nos dicen:—«Ya sé 
lo que contestará usted tí esto.» Y acto seguido aña­
den ellos mismos la respuesta que nosotros debía­
mos darles, reduciendo do esto modo tí polvo to­
das nuestras objeciones. Las jireguntas que he for­
mulado, ahí quedan en pie, y únicamente los si­
glos podrán contestarlas, transformando los perió­
dicos, ya que no puedan transformar la lluvia.

¡La lluvia!... Un poeta francés, tí raíz de las p ri­
mevas lluvias con que nos ha favorecido este oto- 

con SUS p re- 8o, decía: «No hay encanto superior al do la llu­
via. En cuanto el cielo te anega de nubes y co­
mienza á Hoyer, todos pensamos con tristeza en 
los idilios muertos y una suave melancolía inun­
da nuestro corazón.»

A lo que le contestaba un cronista.- 
—Yo croo que sería mucho más práctico pensar 

en el medio de procurarse un paraguas.
Serie. mucho más prtíetioo, es verdad; pero, al 

mismo tiempo, sería también mucho más poético.
La primera condición «uese necesita para com­

prender ¡a poesía de la lluvia, es hallarse tí salvo 
da elle. Cuando un poeta ha sido sorprendido en 
el campo por un aguacero, no so le ha ocurrido 
hacer una oda, porque las od s no son imper­
meables.

Si acaso, ha proferido una blasfemia y se ha in­
troducido on un café donde, ya 4  salvo de catarros 
y de pulmonías, ha comenzado á ensamblar sus 
consonantes y ha confeccionado sus versos. lis in­
dudable que fas musas no han usado paraguas, y 
en este punto yo no me atrevo tí rectificar tí loa 
arqueólogos; paro, ei las muras no usaban para­
guas, no ha sido porque es^s instrumentos les pa­
recieran prosaicos, sino porque en el Olimpo no 
se le había ocurrido á ningún industrial ia idea 
de establecer una paragüería.

La lluvia es muy hermosa; pero es más hermosa 
aún cuando no empapa nuestro vestido.

Con esto ocurre corno con el hambre. El hambre 
es uu gran elemento literario. Todo.s los escritores j 
sentimentales han elogiado las virtudes del ham- i 
briento y ias han presentado en contraposición al 
materialismo do las digestiones burguesas; ñero, i 
en cuanto han conseguido vender sus disertado-| 
nes tí alguna revista,'so han apresurado á entrar 
en un café y tí pedir uáa ración de solomillo con 
patatas.

En el caso concreto do la lluvia, yo creo que no 
proceden !ss afirmaciones categóricas. Un mismo 
chubasco puede ser simultáneamente bucólico, ele­
giaco, lírico, humorístico y trascendental,según la 
persona que lo observe, y pueda reunir, sobro un 
mismo trozo de calle, ios más antagónicos motivos 
literarios. En cuanto tí la utilidad periodista del 
chubasco en cueslión, yo creo quo á nadie as le 
ocurrirá negarla.

El Centro ele reporten no e3 una sucursal de la 
Casa de Canónigos. Seguramente el juez de guar­
dia no ha levantado tí estas horas ningún atestado 
acerca del agua que ha cuido en Madrid desdólas 
dos de la larde. Sin embargo, esa aguaba caído, y 
los periodistas debemos contárselo al público, que 
ya lo sabrá si ha calido ú la calle; pero que, ade­
más de saberlo, necesita leerlo. Si el periodista no 
fuese más que un auxiliar de! juez de guardia, iría 
tí cobrar su sueldo al Juzgado y no cobraría en la 
administración dol periódico; pero, por fortuna, y 
aunque ias palabras sean muy parecidas, hay una 
gran diferencia entre un escribano y un escritor.

JULIO CAMBA 
--------------------- -----------------4E-----------

y fué preciso des­

quedó gravemente

DE NUESTRO ENVIADO A LONDRES
POR TELÉGRAFO

ESeiailss dsí accislerete. Coches áreisti-
¡iizadss. Un fogon ero  herido. La im­
presión  en París
P arís  29 (12,20 t.) Los primeros deta­

lles que llegan del accidente de Cherburgo 
dicen que el descarrilamiento ocurrió á con­
secuencia de un cambio de aguias.

El tren regio descarriló momentos antes 
de llegar al territorio de Cherburgo.

Los viajeros sintieron una violenta sacu­
dida, que causó en todos profunda emoción, 
Los últimos carruajes de la cola del 
quedaron inutilizados 
engancharlos.

Un empleado de! tren 
herido.

Los reyes sólo experimentaron la emoción 
natura!.

El tren llegó á la estación marítima de 
Cherburgo con retraso considerable.

La noticia de! accidente, extendida inme­
diatamente por París, ha provocado verda­
dera sensación.

J erique.
Oii*a ves»s5ára

C herburgo 2?. Ei tren especial en que 
iban los soberanos españoles descarriló en 
e! ¡nomento en que entraba en agujas de la 
vía estratégica dei arsenal.

A consecuencia de ia parada brusca del 
tren SS. MM. experimentaron violenta con­
moción.

Los últimos vagones tuvieron que ser des­
enganchados de! convoy.

Un empleado de la Compañía de ferroca­
rriles del Oeste fué encontrado herido sobre 
la vía.

Es la única víctima.
Los reyes  á bordo. Usía BJiartSo&ra
C herburgo  29. El acorazado inglés 

Renove, conduciendo á los monarcas espa­
ñoles á Portsmouth, ha zarpado á las diez, 
cambiando con !a plaza las salvas de Orde­
nanza.

Reina buen tiempo.
Entre torpederos y sumergibles tendrá lu­

gar en aiía mar una maniobra en presencia
de ios reyes.—Fa'ora.

Llegada á Portemotutíh
P arís  29 (4 t.) Los reyes de España han 

ilegado á Portsmouth con gran retraso, á 
consecuencia del accidente de Cherburgo.

Como viajan de incógnito, la escuadra in- 
glesa no les saluda con salvas. A bordo del 
Renow está preparado un camarote espe­
cial, junto al de la reina Victoria, para el 
príncioe de Asturias.

Ei Renow estaba fondeado directamente 
junto al muelle del camino de hierro para 
evitar transbordos.

Jerique.

EM LONDRES
El p r ín c ip e  herede!*© , 

fíaretareo de KensiregSon. La reina  j 
Sos Sofidiíseiases
L ondres 50 (], 15 madrugada.) Los re 

yes han llegado á Londres á las siete y me­
dia. Recibiéronlos en la estación los duques 
de Connaugíh, la princesa Patricia, la infan­
ta Eulalia, todo el personal de la Embajada 
y numerosa representación de la colonia es­
pañola. Nuestra embajadora ofreció á !a rei­
na un magnífico ramo de flores.

Ei héroe de la fiesta fué e! príncipe here­
dero, que dormía al ilegar ei tren y despertó 
enojado á fuerza de caricias.

Las presentaciones en la estación duraron 
diez minutos. El rey vestía de americana. La 
reina un traje de viaje, oscuro, 

aun. AI t0!Uar el co9!ie 9ue !os llevó á Kensing- 
tren *0:1 ^ ace> ‘a reina y su madre ocuparon el 

testero principal, y el rey se sentó enfrente. 
E! príncipe iba con la infanta Eulalia en otro 
carruaje.

.No obstante !a lluvia, que no cesaba de 
caer, la muchedumbre que esperaba en todo 
el trayecto aclamó á ia reina." Ella contesta­
ba agradeciendo las aclamaciones y salu­
dando con la mano.

Siguiendo la comitiva en automóvil pude 
convencerme del intenso cariño de ios lon­
dinenses hacia la reina.

A las ocho de la noche llegaron los reyes 
al palacio de Kensingíon, donde estaba dis­
puesta una comida íntima.

Saüteílos ?5a Ha Presisa 
L ondres 50 (9 m.) La Prensa de Lon­

dres saluda hoy á los reyes de Esoaña con 
frases gratas.

Del Standard: «Don Alfonso no es sola­
mente el esposo de una persona unida á 
nuestro rey por estrechos lazos de parentes­
co; es también el monarca de un pueblo que 
Inglaterra estima en cuanto vale! Ei presi­
dente M. Fallieres ha dicho que desde la 
primera visita del rey Don Alfonso á París 
se ha afianzado todavía más ia amistad en­
tre Francia y España. Del mismo modo es 
cada vez mayor la simpatía que une á In­
glaterra y á España, y deseamos sincera­
mente que esa amistad continúe y prospere.»

De! Daily ielegraph: «El rey Don Alfon­
so ganó ya el corazón de los ingleses en su 
primer viaje, cuando conoció á la que había 
de ser su esposa, la princesa Ena.»

Todos ios periódicos están de acuerdo en

tela es l im a

la  princesa ds Sajonia
¡’OR telégrafo

l>e nuestro servicio especial

Su* amSanzas. La ¡n-incesita üSáni. 
®a. ES patSs*a ds Ba princesa Lisiare en- 
fe«*m©

. / >arjs 30 (8,55 m.) La ex princesa Luisa 
i -C l devolver a Corte de Sajonia á su 
•lija Mónica. El matrimonio Toselli, Mónica 
ro C i o £ acl° Mattiroli, representante del 
ey de Sajonia, salieron ayer de Fiésole en 

coche, después de la comida, y en Bolonia 
.^ t a l a r o n  en el tren que ha de conducir- 

us*!'a' Probablemente acompañarán 
f ® oseJ li á la princesa Mónica hasta la 
fontera de Sajonia.

cp f  ^’.ce flue la princesa Mónica permane- 
M ‘.l. .ai'n algunas semanas en el Tirol. 
enhró!®!1 afirma que la ex princesa seguirá 
Una 0 su Pc|isión. Esta lia conservado 
nes ?han se„ren¡dad durante las negociacio- 

• LI rey Luis dejará que pueda visitar á

POR TELEGRAFO 
Urea reSraSa» Vísiía á tos Coresalaáffl*

C asablanca 28. Continúa la tranquilidad.
Anoche se verificó una retreta aux flambeaux, 

que obtuvo un vis succes, sobre todo cerca de la 
población indígena.

La retreta se detuvo delante de todos los Con­
sulados, saliendo de sus casas los cónsules para 
dar las gracias de tal atención.—C.

La mehaiSa lie Muley Haffid. Un re ­
negad©

R ab a t 28. Noticias recibidas dei Sur, refie­
ren que se nota cierta excitación entre la medalla 
de Muiey Haífid, que se dirige á Mugad o r, desde 
que se ha sabido que unos cruceros franceses 
habían llegado á dicha rada.

El renegado español que mandaba la artillería 
de la mehalla ha sido llamado á  Marrakesh.— 
Fabra.
Retreta. La mehaila de Abd-el-Azl*.

Sin r e c u r s o s
T án g er 29 (2,401.) Una retreta organizada 

por las tropas francesas lia recorrido anoche las 
principales calles de Casablanca, pasando tam­
bién por delante de los edificios de los Consula­
dos. A las tropas francesas hacían cortejo mu­
chos árabes con faroles encendidos.

Por recientes noticias se sabe que la mehalla 
de Abd-el-Aziz sigue detenida desde hace cua­
tro días. Se supo que uo avanzaba hacia la 
Chauia por falta de recursos.—C.
Ei general fülarinas. Hacia Rabat. El

Sierre ¡¡eo
1 án g e r 29 (5,501.) Ha llegado de Melilla el 

genera! Marinas á las tres de la tarde, á bordo 
del crucero Extremadura. El ministro Llaveria 
embarcó á las cuatro á bordo del Pelayo para 
Rabat, acompañado del general Marinas, de los 
ayudantes y agregados. Fueron al muelle á des­
pedir á la embajada las autoridades marroquíes, 
los Cuerpos diplomáticos y consular y los nota­
bles de la colonia española.

Las baterías de los buques y de la plaza hi­
cieron salvas. El tiempo es desapacible y la ba­
rra de Rabat está impracticable.—C.

Cumpliendo las instrucciones de En Mundo, 
nuestro corresponsal telegráfico on Paría, señor 
Jerique, iia esperado on Portsmouth la llegada do 
los reyes de España, siguiéndoles en su viaje á 
Londres y presenciando el recibimiento del pue­
blo londinonso. Los detalles dol accidento de Cher­
burgo y todo el resto do la información dol viaje 
regio, tienen, por tanto, un origen inmediato, que 
en osío caso, como en todos, hemos procurado en 
nuestro deseo do servir al público.

0 aoeiéníg ie Margo
L a  l l e g a d a  á  F o r S s m t n i S h »  b a t a l l e s  d e l  

d e s c a m l a m i a n f o .  El entásarígu® ere 
Cisat*íJts6*ga. El “ y tc to fjf8’ y el 
n o tim ”
P ortsm ou th  29 (5,15 t.) Ha llegado á 

Portsmouth. el acorazado Renown, soberbio 
buque de 16.090 toneladas. Los reyes de Es­
paña venían sobre cubierta; Don Alfonso 
con su gabán azul, y Doña Victoria con 
abrigo marrón sobre su vestido cardenal. 
Desembarcaron inmediatamente, y al poner 
el pie en ei muelle, les recibieron 'el emba­
jador de España y el chambelán de la Corte 
del rey Eduardo.

Durante el viaje la mar no estuvo dura; 
pero Ies acompañó una bruma espesa.

He adquirido detalles del accidente de 
Cherburgo y de la estancia de los reyes en 
el Arsenal. Está eliminada por completo la 
sospecha de un atentado anarquista. El des­
carrilamiento tuvo por causa la distracción 
de un guarda-agujas, que reconoció y con­
fesó su propia falta.

La noticia del descarrilamiento hizo creer 
en Cherburgo que había ocurrido un atenta­
do, y á pesar de la hora matinal acudió mu­
cha gente al lugar en que el tren se vió for­
zado á detenerse.

La reina quedó fuertemente emocionada 
después de la sacudida. Se precipitó á ver 
si su hijo había sufrido algún daño; pero, 
por fortuna, no ocurrió nada y recobró la 
tranquilidad.

El tren llegó á la estación del Arsenal cer­
ca de las nueve. En el acorazado Renown 
esperaba la princesa de Battenberg, que ma­
nifestó gran alegría al encontrarse de nuevo 
con su hermana. El prefecto marítimo de 
Cherburgo y el comandante del Renown aco­
gieron á los soberanos y les felicitaron por 
haber escapado del accidente.

Don Alfonso observó con mucho interés 
as maniobras de la flotilla de torpederos 

submarinos y quedó muy complacido.
Sólo algunos privilegiados asistieron á la 

salida de Cherburgo. La policía había reci­
bido consignas muy severas á la llegada del 
tren. Entre las personas que estaban en el 
Arsenal figuraba M. Dellacorte, cónsul de 
íspaña en el Havre. Cuando los reyes to­
maron asiento en la chalupa y el Renown izó 
el pabellón real, las músicas entonaron la 
Marcha Real y las baterías de los fuertes Ies 
saludaron con salvas. El tiempo estaba llu­
vioso y la mar agitada.

En Portsmouth, al llegar el Renown, salu­
daron con salvas varios buques de guerra. 
¡Dirigieron la recepción los almirantes Bo- 
sanquet y Robinson y el duque de We- 
lington.

El histórico navio Victory, que era ei bu­
que almirante que mandaba Nelson en Tra­
fagar, saludó ÜJa JJegada del Renown con 21 
cañonazos: '<

decir que Londres ha tenido para los reyes 
de España un recibimiento cordial.

Jerique.

CONTESTACION A UN ARTICULO

Patria y Estado
PARA D. RODRIGO SOR ¡ARO

Mi querido Soriano: Atas que en cualquiera 
otra ocasión, en ia presente, es decir, en la rela­
ción y comentario de mi paso circunstancial por 
los debates últimos del Congreso, debo á usted 
y á España Nueva toda bondad y todo cariño 
cíe compañero.

Vaya por delante este reconocimiento mío 
j para que usted no lo crea disminuido por las dos 
j siguientes aclaraciones:

l.° Se me supone por España Nueva de ano­
che definiendo y hablando en nombre del partido 
liberal. Y á esto respondo copiando del Extracto 
oficial del Congreso el diálogo entre el Sr. Cam­
bó y yo:

«El señor Cambó-. Y para terminar, he de diri­
gir una pregunta ai Sr. Burell. Sus manifestacio­
nes respecto á las intenciones que presiden nues­
tros actos, que inspiran nuestras palabras, son de 
una gravedad suma; yo deseo saber si el Sr. Bu­
rell iia hablado por cuenta propia ó por cuenta 
del partido liberal.

El señor Burell: La gran autoridad política del 
Sr. Cambó no lo libra de inexperiencias. El mo­
mento, las circunstancias en que he pedido y ine 
ha sido concedida la palabra, leal y sinceramente 
no pueden dejar duda inás que á personas que 
no conozcan los estados particulares de la Cá­
mara acerca del carácter de mi intervención. No 
necesito decir más; la minoría liberal tiene un 
jefe, el jefe de la minoría liberal define; pero aun 
cuando estuviese ahora presente (ya habéis no­
tado todos su ausencia), también habría yo ha­
blado, porque sé perfectamente producirme con 
independencia por mi parte, cotí respeto para mi 
jefe; pero al mismo tiempo sin que mis responsa­
bilidades puedan ser endosadas á nadie.»

¿Hay necesidad de añadir cosa alguna?
2.a Dicese en el artículo Música «di Came­

ra»: «Puestos ya (los liberales) en tan resbaladi­
za pendiente, ¿cómo asombrarnos de que nues­
tro querido amigo Sr. Burell padeciese la ofusca­
ción de afirmar que el Estado es la Patria?»

No me sorprende qué el autor del artículo 
percibiera sueltas y casi desarticuladas mis pa­
labras. Era grande la confusión y apenas si unos 
y otros podíamos entendernos... Sin embargo, 
viendo, yo cómo el Sr. Azcárate daba repetidas 
muestras de extrañeza, tuve rápidamente la im­
presión de que se me consideraba incurriendo en 
una verdadera herejía jurídica. Pero aun cuando 
yo hubiera dicho expresamente: «El Estado es la 
Patria», no habría sido excesiva la caridad de 
suponer que tal proposición no podía ser hecha 
para quedar en el aire. Cualquier persona de me­
diana cultura que estableciese tal enunciado, no 
lo haría sino para darle los necesarios desarro­
llos.

bría podido tener otro sentido?) reconozco que 
aún pueden ser insuficientes, y para confirmar su 
espíritu y aun su letra, voy á ampararme de la 
inmensa autoridad que en la Ciencia y en el Par­
lamento tiene el Sr. Azcárate...
9c En sesión de 28 de Noviembre 1905, decía el 
respetado actual jefe de la minoría republicana 
que el carácter inás ó menos reaccionario, ó más 
ó menos clerical, del regionalismo, era un acci­
dente: «no ciertamente para despreciarlo; pero 
un accidente.» «Lo esencial del catalanismo- 
añadía el Sr. Azcárate—es otra cosa, y aquí está 
el origen de la dificultad, queridos regionalistas, 
en que vosotros os encontráis cuando os pre­
guntan si' sois ó no separatistas, y no podéis 
contestar. No podéis contestar por esto; no es 
sólo por aquella debilidad que os echaba en cara 
mi querido amigo el Sr. Alvarez; es que á esa 
debilidad la sirve de vehículo un error gravísimo 
doctrinal; es que para vosotros Cataluña es una 
nación; es que para vosotros no hay más Patria 
que Cataluña; es que vosotros os reís de los que 
hablamos de la Patria chica y de ¡a Patria gran­
de, como si eso no fuera una realidad, porque yo 
de raí sé decir que no es lo mismo la provincia 
de Huelva ó la de Jaén que la de León, pero que 
no es incompatible el amor que tengo á León, 
donde nací y donde radican tantas afecciones 
mías, con el amor que tengo á España. (Muy 
bien.) Por eso no podéis contestará esa pregun­
ta; porque en toda vuestra doctrina no hay más 
que una Patria, no hay más que una nación, que 
es Cataluña; porque en España, en eso que lla­
máis el Estado español, no hay para vosotros 
un pueblo, no hay para vosotros una Patria; el 
Estado, para vosotros, es ana cosa fría, es una 
cosa artificial, externa, sin contenido. Así creéis 
que vuestra doctrina es incompatible con este 
Estado.»

Y ahora dos frase sueltas del Sr. Azcárate: 
«Vosotros estimáis que el Estado español no

es más que mera asociación de las regiones, úni­
cas personas sustantivas, reales, propias. Este es 
el error fundamental de que partís.»

«... desde el momento en que se quite la base, 
flus es sentir á España, pero sentirla como en 
Cataluña se siente á la región; como en lugar de 
esto tienen ese otro Estado frió, seco y puramen­
te externo, taita el fundamento para* sentir la 
nacionalidad corno la región.»

¿Necesitaré seguir copiando? Yo advertí con 
gran pena las muestras de asombro del maestro 
insigne.

Ante esas palabras desaparece mi amargura.
Y por si necesitaran otro lenitivo, esta mañana 

he sido honrado con la siguiente carta:
«Sr. D. Julio Burell, mi queridísimo amigo: Díg­

nese aceptar mi entusiasta felicitación por el 
acto, discurso y rectificaciones de ayer. Siempre 
de usted apasionado amigo, y. M. Esquerdo.»

Su buen amigo y compañero,
JULIO BURELL

INFLUENCIAS LITERARIAS

Rubén Bario

LOS ESTUDIANTES

ARAGÓN Y CATALUÑA
Reunión magna. Los alumnos do Vete*»

Finarla ere huelga
Z aragoza  29 (3 t.) Los estudiantes de la 

Facultad de Ciencias han entrado en ciase esta 
mañana.

Los de Veterinaria, después de acalorada dis­
cusión entre catalanes y aragoneses, una vez 
que mediaron las consiguientes explicaciones, 
acordaron la huelga.

El doctor Borobio ha dado parte de que no 
acudirá al Hospital por carecer de condiciones.

Los clínicos dicen que el Gobierno se ha ade­
lantado á sus deseos, porque tienen en el bolsi­
llo el mensaje, que no han entregado al rector.

A las cuatro se celebra reunión 
tomar acuerdos.—Urbano.

magna para

LUÍS ballesteros
El Gobierno de la República francesa ha 

otorgado á nuestro querido amigo D. Luis 
López-Ballesteros, director de nuestro que­
rido colega El Imparcial, la encomienda de 
la Legión de Honor.

Como novelista, autor dramático y perio­
dista insigne, merece sobradamente la dis­
tinción con que se le honra.

Enviamos á nuestro ilustre compañero la 
más sincera enhorabuena.

fSJIfl Y TIERRA
Han terminado ias prácticas del curso de ins­

trucción de Artillería de costa, llevadas á cabo 
en Palma de Mallorca.

El último ejercicio estaba encomendado al 
ilustrado coronel Sr. Feliú, comandante de Arti­
llería de aquella plaza.

Consistía el supuesto táctico en un ataque a la 
plaza, estando simulados los barcos enemigos 
por seis blancos de autogobierno, cuya organi­
zación para dicho ejercicio fué propuesta para ia 
experimental de conjunto por la Escuela de 
Tiro.

Este ejercicio fué presenciado por el excelen­
tísimo señor capitán general D. Ricardo Ortega, 
desde Bonanova.

Desde dichos puntos podían apreciarse los 
ejercicios de conjunto, por ser alturas que domi­
nan por completo la bahía de Palma.

La batería de 24 centímetros, encomendada 
al capitán López Pinto, estuvo muy acertada, al­
canzando una velocidad en el fuego poco fre­
cuente en este calibre y con material anticuado.

La batería de tiro rápido de nietas desmanteló 
el blanco que se le había asignado, á poco de 
iniciarse el fuego, siendo por tal motivo muv fe­
licitada.

En general todas las baterías rayaron á gran 
altura, pero lucharon con el inconveniente de 
disponer de poca tropa, y el no menor de ta-es-

Veamos ahora mis palabras, una y otra vez en-, Us jefes y oficiales que en ellos tomaron parte, 
trecortadas por interrupciones y protestas en elr siendo presidido el acto por el general Sauz. 
Extracto: ^

«En esta forma de plantea- el problema no pa­
rece que se pretende ninguna reforma de carác­
ter puramente local, sino que existe como e! pro­
pósito de poner á un pueblo enfrente de otro.
(Protestas y denegaciones en la minoría solida­
ria.—El Sr. Moles: Frente al Estado.) Pero, ¿qué 
es el Estado? Esa es la teoría vuestra, inspirada 
en la de vuestro jefe, Sr. Prat de la Riva. (El 
Sr. Hurtado: De todo el mundo.) Si el Estado 
no acaba por ser la expresión jurídica de la Pa­
tria... (Protestas en la minoría solidaria.) Si á 
una región le dais los medios de definir su dere­
cho, de hacerle vivir, de dirigir enteramente su 
vida, de hablar su lengua, de constituirse defini­
tivamente, con una vida aparte, ¿qué quedará?
¿Simplemente el lazo del Estado? Eso no puede 
dar nunca carácter ni grandeza á una nación. El 
Estado es una cosa meramente jurídica, y aquí 
cuando afirmamos el Estado español afirmamos 
la Patria española. (Fuertes protestas en la iz­
quierda.—El Sr. Moles: ¿Y eso, lo dice S. S., se­
ñor Burell?) Esa es la diferencia entre SS. SS. y 
yo, por no decir la diferencia entre SS. SS. y el 
resto de los españoles. (Siguen las protestas.)
Esa es la diferencia. Vosotros no queréis más 
que la relación jurídica; nosotros queremos toda 
la relación posible, la vida en común, el ideal del 
Estado, uno para toda la Patria española.»

Y ya transcritas mis palabras (y cuando la pro-

EL CANTO ERRftHTE
Los libreros han colocado en sus escapara­

tes un libro de cubierta blanca, sobre la que 
se destaca en ciara y bien visible tipografía 
un título: El Canto Errante. Otro libro hay 
junto á ese y se titula Parisiana. Ambas 
obras fueron escritas" por Rubén Darío. La 
segunda es colección de sus artículos á Bue­
nos Aires. La primera constituye un tomo 
de versos. Versos y prosa de Rubén. Rubén 
canta sus canciones y trabaja su trabajo. El 
poeta ensaya siempre un nuevo ritmo; la 
prosa dei autor de artículos se complica de 
información, de números, de cuestiones po­
líticas, de asuntos literarios. Abandona la 
cigarra su copla persistente para escuchar á 
la hormiga y seguir su ejemplo. En El Canto 
Errante hay versos de serenidad griega, 
como la Ocla á Mitre, y versos del más ver- 
lainiano parisianismo: La hembra del pavo 
real.

La desnuda estaba divina, 
salomónica y  oriental; 
era una joya diamantina 
la hembra del pavo real.

La bailarina de los pies desnudos. La 
mejor musa es la de carne y  hueso.

Cabellos largos en la buhardilla, 
noches de insomnio al blancor del invierno, 
pan de dolor con la sal de ¡o eterno 
y  ojos de ardor en que juvencia brilla; 
el tiempo en vano mueve su cuchilla, ;§
el hilo de oro permanece ileso; 
visión de gloria para el libro impreso 
que en sueños va como una mariposa, 
y  una esperanza en la boca de rosa:
¡La mejor musa es la de carne y  hueso! 
También hay versos de locura, de delirio 

divino, delirio que en su propia rara belleza 
tiene la suprema justificación.

Rubén Darío, cuando acierta, acierta en 
obra sugestiva y misteriosa como un mila­
gro. Para escribir sobre este libro al modo 
que se estila, sería necesario citar los nom­
bres todos de todos los líricos, comentarlos, 
decir de ellos una extensa opinión y adornar 
e! conjunto de notas, apostillas y margina­
bas. No haré eso. No hablaré, pues, del li­
bro. Hablaré de Rubén, del Rubén de hace 
años, cuando ei modernismo se inició entre 
nosotros, cuando el pelo nos creció larga­
mente y las alas de los sombreros sombreaban 
nuestros rostros pálidos y daban asi vague­
dad alucinante ai brillo del monóculo. Todo 
ello pasó ya para no volver ó para volver.
El último capitulo de la historia de la ton­
tería humana lo escribirá el último hombre. 
La niezteheana teoría de la vuelta eterna nos 
promete que en distantes tiempos futuros, 
cuando se inventen otra vez los automóvi­
les y preocupe de nuevo á Santos Dumont el 
problema de los globos dirigibles, vendrá! 
otra vez á Madrid Rubén Darío y se hospe­
dará en la calle del Marqués de Santa Ana, 
y Villaespesa será su discípulo, y algunos 
años después—y esto es lo grave,—en tal 
día como hoy, escribiré yo estos párrafos.

Nuestras audacias eran infantiles y gran­
des. Las melenas y ¡as alas de los sombre­
ros se agitaban con furia cuando hablába­
mos de algún viejo escritor. Palacio Valdés,
D. Benito, Clarín, todos eran blanco de 
nuestros heroicos furores. En las mesas de 
ios cafés quedaba malparado el nombre de 
tales ciudadanos ilustres. Era necesaria una 
terrible y formidable revolución; había que 
quitar de en medio á tan empingorotados 
personajes. Se imponía la sustitución inme­
diata. Todo procedimiento de violencia era 
bueno, porque el fin era bueno. Y Alejandro 
Sawa—el simpático y brillante Alejandro 
Sawa,—fué el profeta; dijo un nombre. Este 
nombre sonaba bien; era un nombre casi in­
verosímil por raro y que supusimos seudó­
nimo: ei nombre de Rubén Darío. Y á los 
ritmos valientes de La marcha Triunfal, al 
cantar de verso latino del Responso á Var­
íame, y á la cadenciosa música de La Sona­
tina, todo nuestro ser trepidó con entusias­
mo. Y el Verbo se íiizo carne. Y el endeca­
sílabo se arrinconó para mucho tiempo.

Y cundió por cenáculos y tertulias la bue­
na nueva. Se habían cumplido las profecías. 
Llegó Rubén Darío á Madrid. Comenzó la 
batalla. Decir su nombre en algunos sitios 
era despertar el espíritu de contradicción de 
los que escuchaban. Muchos de los hoy 
convencidos eran entonces enemigos encar­
nizados de toda moderna tendencia. .Acaso 
su convencimiento sea ahora aparente, por 
estar á bien con el espíritu actual. Empeza­
ron las imitaciones. El dijo: «Mi arte es mío 
en mí», y fué su arte suyo en todos. Lo que 
á Rubén Darío ie dictaba una seria y honda 
cultura, dictábalo el capricho en los demás.
El Disparate fué dios y fué rey y fué el mo­
tivo lírico de la juventud durante meses?. 
Para verlainianizar tomábamos ajenjo des­
pués de comer, y muchos se abrían por tal 
manera ei apetito, un apetito que no iba ni 
á entornarse en varios días.

Pasó tiempo. Volvió Rubén Darío á sus 
caminatas, cantando el canto errante. La 
tranquilidad bajó otra vez á los espíritus. 
Hubo un silencio de trabajo, un serio apren-

. posición hubiera sido hecha escuetamente ¿ha^jministro de Marina.

casez de municiones.
El .juicio critico de los ejercida íué hecho por d i^ te  de t Z Í S '  
sietes v oficiales aue en ellos tararon n-.i+ü ,alc cosa.s 'g noradas.

Las admiraciones a todo
El capitán general D. Ricardo Ortega ña pre­

senciado casi todos los ejercicios del curso de 
instrucción, demostrando en estas ocasiones sus 
vastos conocimientos y e! prestigio de que está 
rodeado. Cuantos oficiales han asistido á los 
ejercicios participan unánimemente de esta opi­
nión, de quien fué el brillante defensor de la pla­
za de San Juan de Puerto Rico.

Lástima grande que todos los esfuerzos se es­
trellen ante la imposibilidad de realizar ejercicios 
verdaderos de costa y completar los servicios 
auxiliares en lo referente á teléfonos, telémetros, 
proyectores, anteojos, etc., con la escasa consig­
nación asignada para ello.

Se asegura que el ministerio de Marina ha en­
cargado la construcción de un transporte de 2.500 
toneladas, cuya velocidad será de diez millas, y 
cuyo coste está calculado en un millón de pe­
setas.

El crucero Extremadura irá á Tetuán para pre­
senciar y concurrir á la solemnidad que se pre­
para en aquella plaza con motivo de las obras 
que van á realizarse en aquel cementerio católico 
con objeto de recoger los restos de los héroes 
de la guerra de Africa.

a todo cuanto tuviese 
un fondo de humanidad sustituyeron á te 
época de demolición. Y con aquello y con 
estonios poetas que comenzaban entonce? 
fortalecieron su voz y su espíritu y crearon 
un arte de salud y de vigor—salvo aigunas 
enfermizas debilidades que hacen pensar en 
el sorollesco cuadro Triste herencia,—arte 
que se produce en bellas y lujuriantes flora­
ciones, y del que Renacimiento da idea en 
su entrega última.

La influencia de Rubén Darío está trans­
formada, desvanecida. A lo que él hizo na­
die llegó aún. Su bellísima obra permane­
cerá siempre. La mayor parte de lo demás 
será olvidado y descubierto luego por la 
paciente investigación de un erudito del 
porvenir.

bernardo G. DE CANDAMO

El senador demócrata D. Luis Canalejas ce 
lebró ayer mañana una larga entrevista con el

£! infante Don Carlos
San S ebastián  30. En el sudexpreso han 

salido para Cannes el infante Don Carlos y sus 
lujos, acompañados tic la aya y del marqués de 
Hoyos.

Fueron despedidos en la estación por el go­
bernador militar, gobernador civil, alcalde, de- 
mas autoridades y varias pcrsonaLUlaxles* •*** 

; Fabra.

Ayuntamiento de Madrid
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LAS OPOSICIONES
El 15 del próximo Noviembre, _ según reza el 

decreto de convocatoria, darán principio los ejer­
cicios de oposición á cien plazas de aspirantes á 
jueces.

Los señores del Tribunal calificador, ya desig­
nados, ocúpanse ahora en la distribución de las 
materias en temas. Según parece, éstos han de 
ser numerosísimos, dada la gran concurrencia de 
opositores y la extensión y complejidad de las 
asignaturas.

Uno de los obstáculos con que han tropezado 
siempre los que acuden á esta clase de ejercicios 
ha sido la limitación de tiempo. El corto espacio 
de una hora ha regido otras veces para el exa­
men. Ahora en las oposiciones convocadas, este 
tiempo, ya escaso, se reduce solo á  m e d ia  h o r a  
para la exposición y desarrollo de diez temas 
que versan sobre materias tan importantes y de 
dan dura entraña como el Derecho civil, el admi­
nistrativo, el penal, etc. De modo que, haciendo 

íJa cuenta, resulta que corresponden ¡t r e s  m in u ­
tos! para cada punto, y en esos tres minutos,

. para no hacer un ejercicio de leguleyo, tendrá 
•cada examinando que decir algo sobre la parte 
doctrinal ó filosófica, sobre los precedentes his­
tóricos, sobre la legislación positiva y aun sobre 
critica del articulado de la ley en cada institu­
ción, contrato, procedimiento, etc., que la corres­
ponda en suerte.

La escasez de tiempo es evidente. Si para otra 
clase de oposiciones—las de Correos ó las de 
'Aduanas, por ejemplo—es suficiente el tiempo 
(indicado, no lo es, ni mucho menos, para las de 
'■jueces. Muchos de los abogados que se dispo­
nen á practicar los ejercicios se lamentan de 

-esta injustificada limitación, que no responde á 
.ninguna circunstancia atendible.

Si la convocatoria hubiese sido redactada por 
,el alcalde de un feudo caciquil, la sospecha de 
la arbitrariedad hubiera acudido á la memoria de 
/todos.

Hubiérase dicho que, encefTando al opositor en 
el círculo estrecho de un tiempo escasísimo, se 
perseguía el logro de una uniformidad tal en el 
resultado de los ejercicios, que hiciera imposible 
toda comparación y estéril toda protesta. Pero se 
trata de un Real decreto refrendado por un minis­
tro de Gracia y Justicia, y hay qne buscar la ex­
plicación en otra cosa. O es que el señor minis­
tro supone una capacidad tan limitada á los abo­
gados; que juzga suficientes tres minutos para 
que en ese tiempo expongan todo lo que sepan 
de una institución ó de un problema jurídicos, ó 
es que el único fin que se persigue tiende á evi­
tar á los señores examinadores las molestias de 
un largo período de actuación.

La misma naturaleza de las oposiciones, la 
importancia de las materias y la trascendencia 
de las funciones de los que en el día de mañana 

■lian de ser árbitros'de la vida y'de la hacienda de 
todos, impone una mayor latitud para que la 
poca ó mucha ciencia de cada individuo quede 
perfectamente demostrada, única garantía para 
la difícil obra del Tribunal calificador.

Sobre el viaje de Fallieres
POR TELÉGRAFO

P arís  30 (9 m.) El Echo de París ha 
procurado informarse en el Eliseo si era 
cierta la noticia de que el rey Don Alfonso 
había invitado al presidente Falliéres para 
que visite Madrid. En el Elíseo afectan ig­
norarlo, pero el Echo cree que es probable 

..que el rey formulara su invitación.
J e r iq u e .

PETICIÓN JUSTIFICADA

M ATERIAL DE ARTILLERIA
Del muy razonado y luminoso folleto que lle­

va este título, y del que hablamos ayer, entresa­
camos estas lógicas advertencias y atinadas 
conclusiones:

«Que para que el material de Artillería esté 
convenientemente atendido y cual lo estaba hace 
veinte años se necesita una consignación anual 
de 20 millones ó de 16 si se conceden créditos 
extraordinarios, y que el plan de labores mínimo 
sea de 12 para atender á lo más urgente y á una 
marcha económica de las fábricas.

Con esta cantidad no puede crearse la impres­
cindible reserva de municiones de Artillería y de 
'Infantería en pocos años; los cálculos de la Sec­
ción y los del Estado Mayor Central, imponen 
-un esfuerzo extraordinario para llenar tal necesi­
dad; no somos nosotros los llamados á juzgar la 
urgencia de ella.

Es también preciso fijar un plazo á los fabri- 
■cantcs españoles para suministrar las primeras 
(materias que se adquieren aún del extranjero, en 
las condiciones de bondad que se requieren; 
/cumplido el plazo sin lograr el fin propuesto, 
debe el Estado montar las industrias necesarias 
¡para que se surta sólo del pais y no admitir ofer­
tas tardías de la particular.

Antes de concluir, no podemos dejar de deplo­
ra r  que nuestras escasas dotes no lleven al áni­
mo de nuestros lectores el convencimiento inti­
mo y firme que tenemos. Un ejército sin mate­
rial moderno es, no sólo inútil, sino perjudicial á 
3a nación. De nada sirve una organización mode­
lo , instrucción esmerada, severa disciplina, bue- 
jmos cuadros de oficiales y generales de verdadero 
genio si se carece de aquel elemento.

El mariscal Bugeaud dijo: «Nada más útil que 
los gastos hechos para la preparación de la gue­
rra. Sólo es cara la paz onerosa. Los medios de 
procurarse la victoria son siempre relativamente 
baratos.» Y el general Trocha escribió: «Imposi- 
Jble sería decir hasta dónde llega el derroche de 
.hombres, material y dinero, cuando los esfuerzos

calculados y equilibrados .de .la preparación de 
la guerra durante la páz son sustituidos por los 
llenos de vacilación é inevitablemente ruinosos, 
de la preparación durante la guerra misma.»

En España, que conocemos estas verdades 
por experiencia, deberían servimos de lección y 
no olvidarlas en ningún momento.

Por causas conocidas de todos, el Cuerpo se
sa c rif ic a  e n  a r a s  d e  u n  id ea l, y  n o  e s  e s ta  o c a s ió n  . . . . .  ... ,
de exponer las razones que tiene para ello. Susi dancia de-Marina de dicho puerto, hizo escala

. . r  . . . «__•_____ «i „ . ,n o r  i l ih rn it í ir  m r a  tn m a r  ra rh A n  vviejos coroneles renuncian voluntariamente al 
ascenso; oficiales brillantes ahogan la ilusión de 
toda su vida por lo que creen un bien general, é 
inteligencias de primer orden se malogran para 
la Patria. Pero si nada piden para sí, demandan 
constantemente á sus superiores lo que el servi­
cio exige, y ni un solo día lian dejado de cum­
plir tan penoso deber.»
------------------------------------------------------- -------------------------------------------------------------— --------------------

tal), me creo en el deber de hacer público en los 
diarios de mi querida Galicia que no he quebran­
tado mi’ promesa de reivindicarme. Una fuerza 
muy poderosa é irresistible me indujo á reincidir, 
fingiéndome capitán de Infantería.

«Voy á explicar el origen. En 24 de Agosto 
próximo pasado embarqué en el puerto de la 
Cortina en el vapor La Guardia como piloto de 
dicho buque, enrolándome como tal la Coman

I»or si estalla la  piKrrn. í.a escarnirá de los  
listados Huidos. Su tonelaje. K1 poder ofen­
sivo. I.O S  barcos Japoneses y  e l factor veloci­
dad. Ha táctica de Togo. E l  pasado y  e l por­
venir.
Es de interés-general el conocimiento de cuan­

to se relaciona con una guerra probable entre 
estas dos potencias, y que si por ahora pu­
diera abortar ante los trabajos diplomáticos de 
ambas naciones, pudiera muy bien ser definitiva 
en breve plazo.

Los Estados Unidos, ante los disturbios inter­
nos originados por la lucha entre americanos y 
japoneses que- hoy domina su gobierno, pero 
que presiente llega el momento de no poder do­
minar, se apresta á la futura guerra y envía al 
Pacífico una escuadra de cuya potencia convie­
ne darse cuenta.

Comparen la-mencionada flota: 14 acorazados, 
en su mayor, parte de moderna construcción, 
cuvos nombres y desplazamiento son los si­
guientes: Kansas, Veimont y Minnesota, de 
17.650 toneladas; Connecticut y Louisiana, de 
17.700; New-Jersey, Virginia y Georgia, de 
16.094; Oído, Muinc y Missouri, de 13.500; Illi­
nois y Alabama, de 12.150, y Kearsage y Ken- 
tacki, de 12.320.

Además forman, parle de la misma escuadra 
los cruceros-acorazados Washington y Tennesse, 
de 15.000 toneladas, y South-Dacota y Califor­
nia, de 14.000.

A este conjunto de fuerzas se unirán tres bu­
ques más de esta última clase, que ya se en­
cuentran en aguas de California.

El tonelaje total que representa la escuadra 
que los americanos envían hoy sobre sus costas 
occidentales, es de 288.720 toneladas, que calcu­
lando el valor medio de la tonelada de construc­
ción en esta nación-á 4.500 francos, por ser la 
que más caro construye, efecto de la elevación 
de precios de la mano de obra, supone su valor 
la cifra de mil doscientos noventa y  nueve millo­
nes trescientos cuarenta mil francos.

El poder ofensivo está representado por un 
total de bocas de fuego, prescindiendo de los 
pequeños calibres, de 388 cañones, repartidos en 
la siguiente forma: 16 de 13 pulgadas, 44 de 12, 
8 de 10, 70 de 8, 60 de 7, 162 de 6 y 28 de 5.

Esta escuadra, en cuanto se refiere á calidad, 
tonelaje y poder militar, es superior á la que en 
el combate naval entre rusos y japoneses co­
mandaba el almirante Togo.

Pero es de advertir que el importantísimo fac­
tor velocidad queda á favor de los buques japo­
neses, porque si bien los acorazados americanos, 
en su mayoría, poseen la velocidad de 18 á 19 mi­
llas, hay entre ellos algunos, los cuatro últimos 
citados en la relación, en los que no pasa de 16 
millas, y esta serla fatalmente la velocidad tácti­
ca á que quedaría reducida la total de la escua­
dra en un combate.

¿Podrían los americanos en tales circunstan­
cias, á pesar de la superioridad de fuerza, librar­
se impunemente de las rápidas evoluciones y 
concentraciones de fuerzas que constituyeron en 
todas ocasiones la táctica excelente de Togo?

¿Poseerán éstos el profundo conocimiento de 
la aplicación de todos los elementos combatien­
tes con la misma perfección del vencedor en 
Tsushima?

¿Imperará en las dotaciones de sus buques el 
alto espíritu de aquellos que vieron coronado su 
heroísmo con los laureles de la victoria?

Esta lucha marítima, si algún día llegase á ser 
triste realidad, diría al mundo algo más que los 
jasados combates marítimos modernos, pues ni 
as fuerzas japonesas, son las débiles naves espa­

ñolas de Cavite y Santiago de Cuba, ni ios ame­
ricanos, son los inexpertos rusos compañeros del 
desgraciado Rogestvensky.

D E S D E  E H  C E L iD ñ

EL FALSO BATTENBERG
CONFESIONES

En 8a c e ld a  2 2 5  d e !a G áncel-M ode- 
lo . P ilo to  en a m o r a d o . R apto d e  una  
b e lla  in g le s a . C o n fe s io n e s  y arre»  
p en tim ien to
El joven San Pedro Bierres, detenido en la 

Cárcel-Modelo por haberse fingido capitán de 
Infantería, escribe desde su celda una carta á un 
periódico de Orense sincerándose de sus mixtifi­
caciones.

Nuestro activo redactor-corresponsal Sr. Nei- 
ra nos la envia, y no queremos privar de su lec­
tura á nuestros lectores, porque relata aventuras 
amorosas folletinescas que no carecen de interés.

«Cárcel-Modeio, celda 225.—Madrid 27 Octu­
bre 190?. Señor director: Hace un mes que fui de­
tenido en esta corte, en compañía de una bella se­
ñorita inglesa procedente de Gibraltar (Inglate­
rra), y como los diarios de ésta insertaron que ésta 
era casada (lo cual no implica para que sea tan 
digna y decente como la que más se conceptúe de

este vapor en Gibraltar para tomar carbón 
víveres para la travesía; como es lógico, des­
embarcamos el capitán, el primer maquinista y 
mi persona, yendo al teatro; la fatalidad, ó quizá 
la suerte, me deparó encontrarme con la seño­
rita nñss Queri Dañan Williams (que este es 
su nombre); esta señorita tuvo relaciones con el 
que suscribe cuando, titulándome alférez de na­
vio del Real Cuerpo de la Armada, hijo del di­
funto general D. Fernando Villamil, visité aquella 
plaza el año de 1903, y cuya mano fué pedida 
por el cónsul de España en dicha plaza, donde 
fui en extremo obsequiado y agasajado por los 
distinguidos oficiales del Ejército y de la Armada 
inglesa.

«Cuando salí de aquella plaza quedé compro­
metido con la citada señorita, con arreglo á la 
ley inglesa. Mas al cabo de dos meses fui dete­
nido en Bilbao, y como toda la Prensa se ocupó 
de ello, claro está que la inglesa lo insertó, lle­
gando á oídos de mi prometida y de su familia, 
quienes inmediatamente se fueron á la Paliss- 
Mani á deshacer el compromiso adquirido; mas 
ella se negó, alegando que ella no quería más 
que á la persona y no lo que ostentaba: sus pa­
dres, con arreglo á la ley, y como era menor de 
edad, lograron lo que se proponían; pero ella y  . 
mi persona proseguimos, las relaciones, aunque 
con dificultades.

«Luego me fingí principe de Battenberg: ade­
más se enteró ella de que me hallaba en relacio­
nes con una señorita gallega, y que estaba pedi­
do por el señor coronel D. J. M., así es que ella, 
por despecho, se casó con un oficial de Artille­
ría, y al parecer su marido la da muy mala vida.

•¡Señor director, usted sabrá que. el primer 
amor es el que no se borra jamás! En esa na­
ción, lo mismo que en los Estados- Unidos, exis­
te el divorcio; lo mejor para conseguirlo, puesto 
que yo seguía soltero, era la fuga, y aquí tiene 
usted el motivo de mi reincidencia, pues-á Ma­
drid llegamos sin novedad y con dinero,.pues 
como el esposo guardaba las llaves de la caja,, 
claro se está que con 700 pesetas no era po­
sible viviésemos mucho tiempo en la corte; es­
cribimos á sus padres, al marido, .manifestándole 
nuestra resolución irrevocable, para que entabla­
se el divorcio (hoy está ya en tramitación, se­
gún me comunicó de Gibraltar el cónsul de Es­
paña y mi prometida); no contestaron, y enton­
ces fué cuando me mandé hacer el uniforme de 
capitán, y como tal empecé á frecuentar Socie­
dades, entre ellas el Casino Militar, con el fin de 
ver si podía llegar á Barcelona y allí embarcar 
como lo que soy, trabajando honradamente, pues 
como al capitán del vapor no le dije nada, claro 
se está que como el buque no podía irse - sin pi­
loto, permaneció detenido en el puerto nueve 
días.

Aprovechando una ocasión propicia, salí con 
mi novia disfrazado de mujer, y con una cesta 
al brazo, á las once del día 8 de Septiembre, y á 
pie hasta el campo neutral fronterizo, en donde 
para que los centinelas españoles y carabineros 
no me descubriesen, tuve que afeitarme el bigote 
y ponerme un pañuelo á la cabeza.

«Con todo lo expuesto podrá usted deducir que 
mi reincidencia fué hija de la fatalidad, porque 
si no hubiera sido ese encuentro ya no volvería 
á ser procesado.

«El delito que se me sigue, según mi abogado, 
el ilustre letrado D. Andrés Aragón, caso de que 
me sentencien, no excede de dos meses y un día.

No queriendo molestar más su atención, que­
da de usted atento afeemo. s. s. q. b. s. m.—Emi­
lio San Pedro Bierres.

NEIRA

miento acerca de la conducta que siguen nume­
rosos elementos del nacionalismo catalán, se ex­
presó en términos tales, que obligan á decir que 
el Sr. Cambó ha cantado la gallina.

Los nacionalistas catalanes han dirigido un 
mensaje á sus correligionarios los nacionalistas 
eúskaros, lamentándose de la condena impuesta 
por la Audiencia de Bilbao á dos de éstos por 
haber proferido en determinada ocasión gritos 
antipatrióticos.

A Cambó también envían sus amigos otro 
mensaje, que aun cuando no es de lamentacio­
nes precisamente, tampoco dejará de contener 
entre las cariñosas frases de adhesión que le de­
diquen alguna que otra alusión al pensamiento 
que expuso en la sesión del Congreso de ayer 
tarde, al final de su contestación á la brillante 
oración del Sr. Maura.

Tratando de este mensaje, dice El Progreso 
que es la palpitación, la más animada versión del 
odio de los corifeos de Cambó por el éxito del 
discurso del Sr. Suñol.

En la madrugada de hoy una cuadrilla de la­
drones asaltó el carro de uros verduleros en las 
inmediaciones de Barcelona, llevándose algunas 
mercancías.

Los ladrones no han sido detenidos todavía.- 
Reig. r  ^

POR TELÉGRAFO 
C o n c ie r to s  en  B e lla s  A r te s . Una riña

B arce lo n a  29. Para el concierto que viene 
organizando la colonia tortosina en el Palacio 
de Bellas Artes se han ofrecido á tomar parte en 
él los maestros Pedrell y Lamothe.

Este dirigirá la orquesta.
Se está gestionando el concurso del Orfeó 

Catalá.
Esta madrugada riñeron por cuestiones de ser­

vicio un conductor y un inspector de tranvías.
Este sacó un revólver, disparando contra su 

adversario; pero no tuvo consecuencias el tiro.— 
Reig. • -

Desde París

CONFERENCIA TELEFÓNICA

BARCELONA
» E  S IE S T E O  eO R B E S P O S S A l

R o ta s  p o lít ic a s . C o m en ta r io s  d e  lo s
p e r ió d ic o s  á  la s  s e s io n e s  d e  la s
C o r te s . D os m e n s a je s .  Un s u c e s o
B arce lo n a  30 (2,15 t.) En los círculos po­

líticos se comenta con gran calor el discurso que 
ayer pronunció en la sesión del Congreso el jefe 
del Gobierno.

Las declaraciones del Sr. Maura son califica­
das de vagas é indeterminadas.

La Prensa, al tratar dé los últimos aconteci­
mientos políticos, se ocupa de ellos en muy di­
versos sentidos.

El Diario de Barcelona aplaude al presidente 
del Consejo por la destitución del Sr. Sánchez 
Toca, entendiendo que no debe dejar se le im­
ponga nadie.

Ocupándose de las sesiones últimas del Con­
greso ataca duramente al partido liberal, al que 
considera enetfiigo de la solidaridad catalana.

El Poblé Catalá ensalza la actitud de los soli­
darios.

La Publicidad inserta en su número de hoy 
un artículo titulado «El separatismo de Julio Bu- 
rell.» En él se dice, contestando á cuanto el se­
ñor Burell expuso en el Congreso- cuando el rui­
doso incidente ocurrido hace días, que el mani­
festar deseos de independencia los pueblos no 
es delito, afirmándose también que la indepen­
dencia de los pueblos engrandece la Patria.

El periódico El Progreso publica otro artículo 
sobre la actualidad política. Le intitula «El canto 
de la gallina». Se comentan en ese trabajo las 
últimas manifestaciones del Sr. Cambó, y se re­
fiere que, acorralado este jefe solidario por las 
apremiantes preguntas de los Sres. Sánchez 
Guerra y Burell para que expusiera concreta­
mente, sin eludir responsabilidades, su pensa-

Por la independencia de un pueblo
Sé que el principe tiene la buena costumbre 

de«madnigar. No son más que las ocho.. La ma­
ñana- está fresquita. Voy subiéndo la suave pen­
diente del Square Lamartine, humedecida por el 
rocío de la noche. Gorriones -tempraneros mero­
dean por la alfombra de césped ó acarician con 
su vuelo juguetón el monumento del dulce autor 
de Graziella. A la puerta de- una villa coqueta, 
rodeada por jardín y medio envuelta por la gasa 
brumosa del amanecer otoñal, me detengo y 
llamo. Hago pasar mi tarjeta, y dos minutos des­
pués un clásico servidor, con cuidada patilla á la 
inglesa, me conduce á un despacho, ni muy gran­
de ni muy chico.

Divanes orientales, armas orientales, recuer­
dos orientales, es lo que á primera vista se ve. 
Y libro, muchísimo libro, millares de libros, dos, 
tres, cuatro, ¡qué sé yo!... Libros de Filosofía, de 
Historia, de Política, de Derecho constitucional, 
de Ciencias, de Literatura. Byron, el poeta entu­
siasta de la, linea griega, el pindárico cantor de 
la Grecia, á la quekdiera su númen en versos úni­
cos y su vida defendiéndola; Byron, sí, está en­
tre los volúmenes. Su Don Juan, Childe Harol- 
do, el Canto á la independencia del pueblo he­
leno, allí se encuentran, en inglés, en griego. El 
dueño de la morada, un exquisito de gusto espi­
ritual, bebe lo bueno, solaza su alma con los ini­
mitables poetas latinos. Y junto al cojo muerto 
en Missolonghi, que debió mecer su cuna al arru­
llo de las ondas canoras del mar Egeo, cual 
guiándole en ios misterios del amor, el amante 
de Beatriz consuélale por anticipado de sus des­
venturas pasionales con mujeres casquivanas. 
Carducci el inmortal, que recuerda en briosas es­
trofas la unidad de su pueblo. Y Zorrilla el nues­
tro, el majestuoso, continuador del Romancero, 
castellano trovador que canta la fiereza de la 
raza, poeta verista que os hace estremecer al 
hálito caliginoso de Castilla en La siesta fa­
mosa.

Sigo el examen de las estanterías, que exha­
lan el olorcillo picante de las añejas bibliotecas. 
Hay volúmenes en casi todos los idiomas. No es 
extraño; el príncipe habla francés, alemán, ita­
liano, inglés, albanés, rumano, español, un espa­
ñol con reminiscencias simpáticas de andaluz, 
que recuerdan su flérida patria jerezana. 
h  Por el mullido tapiz que cubre el pavimento 
de madera se perciben pasos apagados. Vuelvo 
la cabeza. En el hueco de la puerta aparece una 
figura esbelta de hombre de mundo, chic, que 
con sonrisa ingenua y tendiéndome su mano, 
empieza á hablarme familiarmente, cual si toda 
la vida nos conociéramos...

X
«... Si, sí, lo había leído en Le Temps y La Pa­

trie. Lo reprodujeron del Petit Bleu de Bruselas. 
¿Yo expulsado de Austria? Con decir que no me 
he movido de casa estos últimos meses, se po­
drá juzgar de la veracidad de la noticia. Además, 
en Austria no hay dictada contra mí una orden de 
prohibición de estancia. Eso se queda para Tur­
quía, donde mi cabeza está cotizada á buen pre­
cio. El emperador Francisco José me honra con 
su amistad desde hace treinta años que estuve 
por primera vez en Viena, formando parte de la 
representación diplomática española.

¡Albania, Albania, sueña con tu libertad! ¡Tus 
escogidos velan por tí, laboran sordamente en 
espera de que suene la hora histórica de empren­
der la lucha para devolverte el óleo- santo de tu 
independencia! Y las potencias, frías, egoístas,. 
siguen manteniendo en Oriente, como razón de 
Estado, un stato quo, encamación de todo un ré­
gimen de arbitrariedad y de barbarie. Gladstone, 
romántico, quería á Grecia vencedora en 1896, y 
alentaba ensueños de redención para los pueblos - 
balkánicos. Gladstone, político, gobernante, guar­
daba como Francia sus entusiasmos para andar 
por casa. El fuerte, el bárbaro, venció al delica­
do, al poeta. Turquía dio un zarpazo á la pobre

Grecia, que rompió su lira maldiciendo el alma 
rocosa de los Gobiernos europeos. Desde Le- 
panto que el Turco domina, sin que sentimientos 
humanitarios impulsen á esas potencias á tender 
su mano protectora hacia la Albania.

Y, ¿cómo', en estas condiciones, sin contraer 
enorme responsabilidad ante la Historia, se em­
puja á todo un pueblo hacia el martirio? Las gue­
rras de independencia se plantean cuando se tie 
nen probabilidades de triunfo. Y todavía sería 
menos aventurada la guerra si todo aquel país 
de ensueños fuese como la parte Septentrional, 
en cuyos picachos, morada de águilas, y desfila­
deros cavernosos, sucumbirían, como tantas otras 
veces, los bárbaros del sultán. La raza albauesa 
está ahora más que nunca unida, dándose la 
excepción de prescindir de religiones para co 
nuilgar en el suelo único, intangible. General­
mente, religión y patria son una misma inconfun­
dible idea. En Albania, no; mahometanos, cismá­
ticos y católicos romanos, prescinden de 4a idea 
religiosa y la posponen á la sublime de patria. 
Todos sienten por lo que en mí se encarna igual 
sentimiento de adhesión.

¿...?
No es que se descarte todo intento revolucio­

nario. Aun siendo como es arriesgado, eso se 
hace y no se dice. ¿Esperanzas? Hoy más que 
nunca. El problema de Macedonia está iniciado, 
y su solución, impuesta por las potencias al sul­
tán, en forma similar á lo que actualmente se 
hace en Marruecos. .Rusia, por otra parte, no 
puede olvidar el resultado negativo de su cam­
paña de 1878 contra Turquía. Si por algún tiem­
po se distrajo de este centro de operaciones á 
ganar, con el anhelo de expansionar su influen­
cia por Asia, cara le ha costado la expansión. 
Hoy en día, y á pesar de las pacificas declara­
ciones recientemente hechas en París por el mi­
nistro de Negocios Extranjeros ruso, el imperio 
moscovita sigue acariciando el proyecto de bus­
carse puertos calientes. Bloqueados por los hie­
los en el Norte, echado por los nipones de re­
giones asiáticas, bondadosas desde el punto de 
vista climatológico, con puertos en Asia como 
Vladivostok,, de igual complexión glacial que los 
filandeses, ¿adonde encaminarse?-

El ideal de todo estadista, ruso está en el tes­
tamento de Pedro el Grande. ¡Constantinopla, 
ciudad luminosa, hermoseada por la luna que 
riela en las ondas de plata y azul del Bósforo, 
tú eres la paloma codiciada, el blanco de las am­
biciones civilizadoras! ¡Tus misterios de siglos 
abriránse á la vista de la humanidad, y cual nue­
va visión del Coliseo, surgirán fantásticas proce­
siones de víctimas inmoladas por odios fanáticos, 
y caras de huríes, vírgenes del harén con su ino­
cencia pudorosa truncada al golpe brutal de la 
lascivia otomana! El desmoronamiento iniciado 
acabará con tu imperio. Como á los estableci­
mientos financieros regulados por el desorden, 
y que vienen tomando de aquí para tapar allá, te 
sobrevendrá el corolario de la quiebra el día en 
que el orden se imponga. Te faltan las condicio­
nes de esencia para la vida de los pueblos: or­
den, justicia, administración. La alarma, el asesi­
nato, la detención prolongada, la depredación 
por agentes otomanos con sueldos nominales he­
chos efectivos mediante la ayuda del pillaje y el 
robo. Tal es el cuadro del funcionarismo otoma­
no. Y para el día en que sobrevenga el corolario 
de la quiebra, en aquellas fragorosas montañas, 
como en pueblos risueños y encantadoras ciu­
dades, una irrupción arrollará al opresor. Mis 
leales albaneses que suspiran por la libertad ta­
rareando el sentimiento de independencia en vi­
riles estrofas musicadas con los acordes del him­
no de Rouge de Lisie, conmigo ai frente, con­
quistarán el ideal común...»

X
Calló el principe. Su voz, velada por la emo­

ción, enmudeció. Su alma, conmovida estaba al 
recuerdo de un pueblo en desgracia, olvidado 
por las miserias de los potentados.

Faltábame algo por ver. En las alturas, en 
amplio desván con aspecto de estudio, un joven 
albanés de cabeza artística y melenas descuida­
das, paleta en mano, trabajaba provechosamente 
en un lienzo. Era un protegido del príncipe, que, 
adivinando el alma de aquel joven expatriado, 
de mirada soñadora y ojos escrutadores, moldea 
silenciosamente un gran artista, como, silencio­
samente también, va aientando, ayudando, mol­
deando la independencia de Albania.

JOSÉ JERIQUE

ACTUALIDADES FINANCIERAS
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A u to m o v il is m o . El dia 28 terminaron en 
París las pruebas de «voiturettes», que se verifi­
caron subre el circuito de Rambouillet: el piso, 
mal secado por el débil sol de otoño, todavia es­
taba fangoso, lo que hacía de algún peligro los 
virajes rápidos.

El vencedor, M. Naudin, ha cubierto los 304 
kilómetros del recorrido en cuatro horas y trein­
ta y ocho minutos, ó sea una velocidad media 
de 65 á la hora.

El numeroso público que asistía, á la llegada 
le tributó una prolongada ovación.

Veintisiete son los coches que han terminado 
el recorrido en el tiempo prefijado.

A e r o n á u t ic a .—M. Esnault-Pelterie ha he­
cho, en las proximidades de Versalles, nuevos 
ensayos con el aeroplano de su invención.

El aparato se asemeja mucho á una enorme 
mariposa con las alas extendidas. El inventor se 
sentó en el estrecho sitio destinado al piloto y 
puso el motor en marcha; la enorme máquina se 
estremeció, y rozando casi el suelo—á cuerda de 
freno—emprendió una marcha de 50 kilómetros 
por hora. Por un movimiento del timón, obede­
cido matemáticamente, se eleva á 150 metros y 
vuelve á hacer contacto con la tierra para vol­
verse á elevar y seguir evolucionando prodigio­
samente.

Desgraciadamente, el aeroplano sufrió una 
avería en una ala y tuvo que descender, por lo 
cual todavía no puede formarse un juicio defini­
tivo acerca de la bondad del aparato. ,

BÁCHILI

Este Banco, modestamente instalado en 
la Carrera de San Jerónimo, ha ganado des­
de Octubre 1906, en que se creó, hasta 30 
Junio último, ó sea en ocho meses, 1.300.009 
pesetas, cifra enorme en relación con el ca­
pital de que dispone, que es de 5 millones 
de francos. En un país como el nuestro, don­
de entidades de arraigo y brillante historia, 
en contacto directo con el público, lian tar­
dado años y años en consolidar dividendos 
que en ningún caso han pasado del 8, 10 ó 
12 por 100 anual, ¿no es sorprendente que 
una Sociedad extranjera desconocida, en 
ocho meses, sin tiempo de creár una clien­
tela propia ni de conocer el terreno que 
pisa, con la agravante de no publicar balan­
ce ninguno que dé á conocer su situación, 
obtenga beneficios equivalentes al 26 ñor 
100 del capital?

Claro está que estos beneficios son bru­
tos: el líquido es sólo de 900.000 pesetas, 
que representan el 18 por 100 en ocho me­
ses; pero si se tiene en cuenta que los Ban­
cos de Bilbao, que son los que más ganan, 
no llegan más que al 16 por 100 al año, ha­
brá que convenir en que el Banco Franco- 
Español obtiene resultados verdaderamente 
asombrosos.

X
El caso se presta á serias meditaciones; 

comparemos este Banco con otro, francés 
también, que realiza operaciones análogas, 
cual es el Banco Español de Crédito, y ve­
remos que éste, llevando varios años de 
existencia, habiendo tomado por su cuenta 
la emisión del Norte de 40 millones, la de la 
Madrileña de Electricidad y otras, teniendo 
el servicio de banca de estas dos Socieda­
des y de algunas tan importantes como la 
Azucarera general, no consolida hasta aho­
ra un dividendo de 6 por 100. ¿No hacen 
dudar estas consideraciones de la exactitud 
de los datos que hace públicos el Banco 
Franco-Español acerca de las utilidades ob­
tenidas en el ejercicio 1906-1907?

X
¿De dónde proceden estos beneficios? No 

dedicándose por ahora el Banco más que á 
emisiones, y no habiendo tomado por su 
cuenta el ejercicio pasado más que una, ¡a de 
las Minas de Nerva, es indudable que de la 
comisión percibida sobre la misma y alguna 
otra que se le haya reservado por emisiones 
extranjeras en que haya tomado parte, han 
de haber salido forzosamente los beneficios.

De aquí resulta que la cifra de beneficios 
puede ser exacta, pero pueden también es­
tar invertidos éstos en valores de Nerva, y 
no ser, por tanto, realizables más que á me­
dida que vayan colocándose dichos valores 
entre los rentistas, en cuyo caso, el dividen­
do se paga con cargo al capital; sistema vi­
cioso, que si de momento produce el alza de 
valor, supedita en absoluto la marcha de un 
negocio á los resultados de otro, y si éste 
va mal, se hunden los dos.

Si se considera que el Banco Franco-Es­
pañol maneja el capital de la Sociedad de 
Minas de Nerva y que á su vez el Crédito 
Minierde París, Sociedad madre de todas 
éstas, maneja el capital del Banco Franco- 
Español de Madrid, del que retiene aproxi­
madamente la mitad en cuenta corriente, 
salta á la vista que del resultado del uno 
depende la marcha de los demás, y si la 
casa central de París y los hombres que ma­
nejan sus fondos los comprometen en espe­
culaciones arriesgadas, todo el edificio se 
viene abajo, que es, en grande escala, lo que 
ocurrió en esta misma ciudad con las Socie­
dades eléctricas, víctimas de este sistema 
de concentración de negocios muy diversos 
en manos de una sola persona, que trabaja­
ba con mucho papel, pero con escaso capi­
tal, para sostener á un tiempo empresas tan 
diferentes. Liquidaron dos Sociedades, y 
como sus valores estaban repartidos entre 
las Compañías de electricidad que aún sub­
sisten, los accionistas de éstas, que.explota- 
taban buenos negocios, se vieron privados 
de dividendos durante varios años hasta 
que se amortizaron los quebrantos produci­
dos por la disolución de las dos Sociedades 
en que estaban interesados. Si, como todo 
parece indicarlo, el Banco Franco-Español 
de Madrid y el grupo de París que dirige su 
marcha, siguen el pernicioso sistema de emi­
tir papel y más papel para capitalizar apor­
taciones y de involucrar bajo una misma di­
rección muchos negocios, confiando en que 
de cada cinco resulte bueno uno, mal por­
venir auguramos al Banco y á los accionis­
tas de las Sociedades que bajo su patronato 
se constituyan.

X
Conviene que los rentistas y hombres de 

negocios tengan presentes los hechos apun­
tados antes de otorgar su confianza é inver­
tir sus capitales en determinados negocios, 
y á este fin van encaminadas estas breves 
reflexiones.

Para EL MUNDO (4)

ROMANCE DE LOBOS: COMEDIA BÁR­
BARA DIVIDIDA EN TRES JORNADAS: 
LA ESCRIBIÓ DON RAMÓN DEL VALLE- 
INCLÁN * * * * : *  * * * *

( I U É D I T A )

.que se casó; con su mantilla de cascos... Fué 
el mismo año y el mismo día que vino la rei­
na... ¡Qué cosas tiene el mundo!... ¡Ayudé á 
coserle el vestido de novia, y agora tócame 
hilvanarle la mortaja!

DOÑA MONCHA

Dos veces le has cosido la mortaja... Todo 
lo que tú coses son mortajas...

BENITA LA COSTURERA

¡Doña Moncha de mi alma, no diga eso! 
¡Santísima Virgen de la Pastoriza, hay mu­
cha gente mala y si la oyen y dan en repe­
tirlo! ¡Doña Moncha de mi vida, no me eche 
esa fama!

DOÑA MONCHA

Yo no me pondría una hilacha que hubie­
sen cosido tus manos... ¡Tienen la sal!

BENITA LA COSTURERA

¡Ay!... ¡No diga eso Doña Monchiña!... 
Contésteme agora: ¿Le parece que antes de 
vestirle el hábito lavemos y peinemos á la 
muerta?

DOÑA MONCHA

A mí esa costumbre me parece un sacri­
legio. i

BENITA LA COSTURERA

,¿Por qué? ¿No va .á cpmparecer en la, 
presencia.de DiosJNuestxo Señor? Pues na­

tural es que acuda á 
ella como á una fies­
ta, bien lavada y aro­
mada. Nunca debi­
mos haber  dejado 
que el cuerpo se en­
friase, Doña Monchi­
ña. Ya verá cómo 
agora cues t a  más 
trabajo aviarle... Y 
conforme pase tiem­
po, más y más... Voy

Bor agua templada, 
'oña Monchiña.

(La Costurera sale con un andar leve, como si 
temiese que la muerta se despertase. Doña Mon­
cha reza en voz baja todo el tiempo que perma­
nece sola, y la estancia oscura se llena de miste­
rio con aquel vago murmullo de rezo que se jun­
ta al chisporroteo con que los cirios se derra­
man sobre los candeleras de bronce. Un gato 
empuja la puerta y llega sigiloso hasta la cama 
de la muerta, donde comienza á maullar triste­
mente, con largos intervalos. Tras el gato entra 
la Costurera.)

BENITA LA COSTURERA

¡Doña Monchiña, ni agua caliente había! 
Tuve que encender unas pajas... Parece 
talmente que entraron aquí los facciosos. 
Contó cinco lobos, los cinco hijos se están 
repartiendo cuanto hay en la casona, y los 
criados, á escondidas también apañan lo 
que pueden. Dios me perdone el mal pensa­
miento, pero mismo parece que deseaban 
la muerte de la pobre santiña.

DOÑA MONCHA

Aún no había cerrado los ojos y estaban 
ya descerrajando roperos y alhacenas. Ca­
yeron aquí como cuervos que ventean la 
muerte. —

BENITA LA COSTURERA

¡Mire que es de judíos lo que hicieron' 
con Doña Sabelita! ¡De la misma cabecera 
de. Ia„difunta la echaron á la. calle arrastrán­

dola por los cabellos! ¡Y con qué palabras, 
Madre de Dios! ¡Ni siquiera la dejaron abrir 
el arca de su ropa para ponerse una paño­
leta de luto! ¡Como no se halló nada en la 
casona, sospechaban que tuviese escondido 
dinero y alhajas!...

DOÑA MONCHA

No se halló nada, porque ellos ya se lo 
habían repartido todo antes de morir su 
madre.

BENITA LA COSTURERA

¡Y sin venir el Señor Don Juan Manuel! 
Dicen que los hijos juraban contra el cape­
llán, porque hubo ae mandarle un aviso. 
¿Verdad que parece mentira, Doña Mon­
chiña?

DOÑA MONCHA

A mí, cuanto se diga de esos malvados 
me parece verdad.

BENITA LA COSTURERA
¡Jesús, qué Caínes!
(Benita la Costurera moja una toalla en la jo­

faina, que traju llena de agua caliente, y comien­
za a lavar el cerero de la muerta. Entre los la­
bios azulencos renace siempre una saliva ensan­
grentada bajo la toalla con que los refriegan 
aquellas manos irreverentes, picoteadas de la 
aguja, y la cabeza, lívida, rueda en el hoyo de la 
almohada.)

BENITA LA COSTURERA

Ya empieza á hincharse... ¿Doña Moncha, 
no tiene un pañuelo que le atemos á la 
cara para sujetarle la barbeta, que mire 
cómo se le cae desencuajada? ¡Jesús, si pa­
rece que nos hace una mueca! 1

DOÑA MONCHA.
¡Pobre tía!.;

BENITA LA COSTURERA

Luego que le hayamos vestido el hábito 
le pondremos un salero sobre la barriguiña.

DOÑA MONCHA
...;-¿ParaNqué éso?

BENITA LA COSTURERA

Siempre contiene esta hidropesía de la 
muerte. Mire cómo tiene las piernas, Doña 
Monchiña.

DOÑA MONCHA

No la laves más.
BENITA LA COSTURERA

¡Si se ha ciscado toda! ¿Quiere que vaya 
así á la presencia de Dios? ¡Y qué cuerpo 
blanco! ¡Cuántas mozas quisieran este pecho 
de paloma!

DOÑA MONCHA

Déjala... Yo le vestiré el hábito.
(Doña Aconcha, seria y brusca, coge la morta­

ja, extendida sobre una silla, y se acerca, apar­
tando con el gesto á Benita la Costurera. Con un 
brazo quiere incorporar á la muerta, y aquellas 
manos frías, cruzadas sobre el pecho, se desen­
redan torpes y caen flojas á lo largo del cuerpo, 
en tanto que la cabeza ya rueda sobre los hom­
bros, ya se hunde en el pecho. Benita la Costu­
rera acude.)

BENITA LA COSTURERA

Yo le ayudaré, Doña Monchiña.
DOÑA MONCHA

Corta la mortaja por detrás.
BENITA LA COSTURERA

No será preciso...
DOÑA MONCHA

Córtala.
BENITA LA COSTURERA

, ¡Y no es un dolor! \ ,
DOÑA MONCHA

Córtala te digo.
BENITA LA COSTURERA

¡Lástima de tiempo y de puntadas!
(Benita la Costurera obedece con un gesto 

compungido, y después, graves y silenciosas, 
las dos muieres amortajan el cuerpo de Doña 
María.)

ESCENA SEXTA

(Una playa de pinares: En aquella vastedad 
desierta, el viento y el mar juntan sus voces en 
un son oscuro y terrible. La barca, con el vela­
men roto, ha dado de través en los arrecifes de 
la orilla, y un marinero salta á reconocer la tie­
rra. El patrón habla desde á bordo.)

EL PATRÓN

Este arenal paréceme que debe ser el are­
nal de Las Inas. Busca á ver si descubres el 
Con del Frade.

EL MARINERO

Ni aun las manos alcanzo á verme. Los 
pinares se me figuran los Pinares del Rey.

EL CABALLERO

Entonces nos hallamos entre Campólos y 
Ricoy.

EL MARINERO

Es una playa de arena gorda.
EL PATRÓN

Hasta que amanezca no sabremos adon­
de arribamos.

EL MARINERO

Con tal noche, era sabido. Suerte que no 
naufragamos.

EL CABALLERO

Suerte para nosotros, que no dirán lo 
mismo los delfines.

(Se oye á lo lejos una campana, una de esas 
campanas de aldea, familiares como la voz de las 
abuelas. Tañe con el toque del nublado.)
i EL CABALLERO

Debemos hallarnos cerca de San Lorenzo 
de András, Conozco la campana.

,iEL PATRÓN

¡Pues no hicimos poca deriva! Hasta que 
¡amanezca no podemos navegar, y aun así

veremos... Habrá que ir achicando agua 
toda la travesía.

EL CABALLERO

Os iréis solos, porque á mi se me acaba 
la paciencia y no espero.

EL PATRÓN

Pues no hay más vivo remedio, Señor 
Donjuán Manuel.

EL CABALLERO

Para vosotros, que yo voy á pie desdt 
aquí á Flavia-Longa.

EL PATRÓN

¿Con esta noche?
EL CABALLERO

¡Qué me importa la noche!
EL PATRÓN

Son tres leguas, cerca de cuatro...
EL CABALLERO

Tres horas de camino.
EL PATRÓN

Tres horas, si fuera día claro, pero con 
tanta escuridad...

EL CABALLERO

Yo veo de noche, como los lobos, y con 
tal que la avenida no se haya llevado ningu­
na puente...

(El Caballera salta á tierra. En las ráfagas del 
viento llega la voz de la campana, informe y des­
hecha por la distancia. Don Juan Manuel procu­
ra orientarse, y guiado por aquel són se aleja ha­
cia los pinares donde se queja el viento con uu 
largo ulular.)

EL CABALLERO

Dios me ordena que me arrepienta de mis 
pecados... ¡Toda una vida! ¡Toda una vida!... 
¡Qué lejos suena la campana, apenas se la 
distingue. He sido siempre un hereje. ¡El

Ayuntamiento de Madrid



CONGRESO
Sesión del día 29 de Octubre

Se abre la sesión á las cuatro menos veinte 
bajo la presidencia del Sr. Dato, 
t , En los escaños pocos diputados, y en el banco 
azul los ministros de Gracia y Justicia y Gober­
nación.

Se lee y aprueba el acta de la sesión anterior. 
RUEGOS Y PREG U N TA S

"  El señor IBARRA dirige un ruego al ministro 
de la Gobernación, relacionado con el cierre de 
tabernas en Bilbao, quejándose de la competen­
cia que les hacen los pueblos inmediatos meno­
res de 10.000 habitantes, que no están obligados 
á cerrar.

El ministro de la GOBERNACION reconoce 
Ja justicia de la reclamación, y ofrece compla­
cerle.

Jura el cargo de diputado el Sr. Aznar,
El señor NOUGUES pregunta al presidente 

del Congreso si ha pedido á la Intendencia de 
Palacio unos datos que tiene solicitados para ex­
planar una interpelación.

¡ El presidente del Consejo de ministros ma­
nifiesta haber pedido en carta al jefe de Pala- 

1 ció los datos aludidos.
Otros dos ruegos formula el señor NOU­

GUES, uno relacionado con la detención de 
ciudadano á quien se aplicaron los rigores de 
ley y después resultó inocente de todo cargo, y 
otro en asunto local de Lérida. ’

El señor MOLES censura al alcalde de Lérida 
por su apatía en los momentos de la inundación 
y anuncia una interpelación sobre este asunto. ’ 

El señor SORIANO anuncia que consumirá un 
turno en la interpelación del Sr. Nougués, é inter­
cede para que se pidan los antecedentes á Pa­
lacio.

Recuerda que tiene pedido el expediente de la 
policía de Valencia y que éste no ha venido á la 
Cámara.

Y por último, al ministro de la Guerra le pre­
gunta cuál es la situación de los retirados.

El ministro de la GOBERNACION dice que no 
ha traído el expediente porque se halla en trami­
tación.

El ministro de la GUERRA contesta que la si­
tuación de los retirados es la que marca la ley 

El señor SORIANO pregunta si los retirados 
pueden desempeñar cargos en activo, y anuncia 
una interpelación sobre esto.

El señor GOMEZ ACEBO ruega al ministro 
de la Guerra reduzca, si puede ser, el cupo de 
58.003 hombres pedidos para el año próximo.

Pide al de Marina los datos relacionados con 
el coste de los cruceros Alfonso X II  y Alfon­
so XIII.

El ministro de la GUERRA justifica el cupo 
por la ventaja de tener reservas que tengan ins­
trucción militar.

El señor SALVATELLA hace un ruego al mi­
nistro de Gracia y Justicia.

ORDEN DEL DIA
Se aprueban definitivamente vanos nroyectos 

de ley.
Administración local

El presidente dei CONSEJO empieza manifes­
tando que va á contestar á los argumentos que se 
han hecho en contra de la totalidad del proyecto, 
si bien preferiría desaparecer en estos momentos, 
si no fuera por la dirección necesaria en estas 
cuestiones.

Considera que la actitud adoptada por los ca­
talanistas'es hija de la ofuscación producida por 
la intensidad del problema local y la persecu­
ción del fin en relación con el mandato impera­
tivo de Cataluña.

Cuando habláis del Estado español—dice—os 
olvidáis de que ahí estamos todos, vosotros y 
nosotros, con nuestra responsabilidad.

Vosotros y nosotros, procedentes de distintos 
sitios, vamos á un mismo designio, y la cuestión 
es no dejarse desviar por las pasiones.

Hagamos la ley sin tener en cuenta izquierdas 
ni derechas; hagamos la buena para hoy, y con 
eso nos basta.

De la misma manera dice que no hará ninguna 
concesión en lo que afecta á la soberanía del Es­
tado en la amplitud para la vida local; soy un 
convencido que la he de defender como vos­
otros.

_ Observa que funciones privativas de la sobera­
nía del Estado se lia querido que pasen á la vida 
loca!, y eso no puede ser por el momento; pero 
podrá llegar el caso en que el Estado delegue 
sin perder su soberanía.

En la cuestión de la hacienda local reconoce 
que existe un problema magno, para el cual ne­
cesita, si se ha de resolver, el concurso de los 
demás, pues á él no se le pueden pedir milagros 
y sí buena voluntad.

Si no habéis reformado—dice —el programa 
del Tívoli, que no me acuerdo que allí se pidiera 
para ningún Instituto la facultad de legislar; yo 
no sé que ¡layáis pedido esto; pero si lo pidlé- 
rais contar con la negativa.

Niega que el proyecto invada la vida local, y 
espera se le señalen los defectos de aquél, espe­
rando llegar á un acuerdo.

Por su parte dice que no ve inconveniente en 
que se divida España en tantas ó cuantas regio­
nes, siempre que eso sea real y la división que 
se determine tenga vida.

Se da á las regiones la autonomía que necesi­
tan; pero lo que no se Ies dará es ese Congreso 
de Cataluña que queréis.

Extráñase de la constante afirmación de que 
no se tiene en cuenta la realidad de la historia, 
cuando en el proyecto no se ha hecho otra cosa, 
y se abre tan ancho cauce á todas las aspiracio­
nes, que duda haya en Cataluña agua para lle­
narle.

Dice que aspira á la descentralización de cier­
tos servicios á cargo del Estado; pero esto se 
hará por una concesión de aquél al Municipio, á 
1as Diputaciones y á las mancomunidades; pero 
■sin perder el Estado su soberanía y como se con­
ceden ciertos servicios al particular, á la socie­
dad ó cualquier otra entidad.

El proyecto no es tan malo como dicen los que 
le han combatido; lo que tiene es que se le mira 
con prevención.

Se dice que la ley establece la uniformidad, 
cuando lo que pretende es todo lo contrario, v io 
logra. J

Prueba esto el que la mancomunidad, que se 
concede por igual á todas las Diputaciones, no 
se utilizará en algunas regiones.

Terinma diciendo que el Gobierno espera de 
la colaboración de todos para la terminación de 
esta ley.

(Al sentarse es aplaudido por la mayoría.)
El señor CAMBO empieza manifestando que 

el esperaba del Sr. Maura manifestaciones pre­
cisas, pero que después de haberle oído conser­
va las mismas dudas que antes.

Se ha vuelto—dice—á hablar de la soberanía 
del Estado; pero no se ha dicho cuál es el con­
cepto del Sr. Maura sobre esa soberanía.
. Pregunta si la enseñanza primaria que se ad­
judica al ministro es sólo facultad de éste ó con 
la intervención del Estado.

La enseñanza quedará con toda amplitud á 
cargo de las Diputaciones; pero como está in­
terpretada por el Poder central, dicha amplitud 
no será efectiva.

u e^ ! lc*e Ia concesión por delegación de la fa- 
cultac. de legislar á los organismos regionales en 
las regiones en que se encuentre bien definida la 
personalidad jurídica.

Niega que en el proyecto existan los cauces 
que ha dicho el Sr. Maura con la amplitud nece­
saria, y dice que las aguas que han de ir por esos 

están detentadas por el Estado.
.P 'oe que se modifique el proyecto en lo que 

atecta á la determinación de las funciones de 
nquell°s organismos que se constituyen.

Ofrece que en las enmiendas refrenarán sus as­
piraciones, y si el resultado les es adverso obra­
ran como su alto patriotismo les aconseje.
, Presidente del CONSEJO empieza manifes­
té i ,que el Patriotismo del Sr. Cambó será 
gual.al de todos los diputados que defienden sus 

dichdas°neS, y Si 110 trillllfarl acatan las leyes
p*ace ,10tar que esta es una ley orgánica que 

lie C, P*f*ará con leyes sustantivas, algunas de 
uno igu c es en contraposición con el proyecto y 
que habrá que reformar.
obr-fsfH'-S- que en cuestiones de enseñanza, 
cióme Roncas y beneficencia, tendrán los Muni- 

y las Diputaciones autonomía absoluta,

de fS ra r^ íí1lci?n ql!e el ¡"‘eres general, que liau e  n g u ra r  en  p rm iei. jUg ar

e is lv d o  n°Sei ‘11,0r? 1e i5nl0 con facultad de le- 
fih ic iera^  hab,a el ,Sr' Cambó- d*ce que si tai 
nes fé mi comprende cuáles serían las funcio- 
amentr! rcP/ese»tantes de Cataluña en el Par-

auier íefnryrn0frcce amPIitud Para discutir cual- quier reforma que se someta á la Cámara.
n¡didréemoc+sXpreSan*íí que cuando las comu- 
aáimUrfe 5 - n constituidas, se determinarán
H S f l w  ’M " de
lnr-m ?  SUÑ0L manifiesta que lo que Cata- 
n , r i ' , ' h C|S l,ma qu¡mera> Pues sus condicio- 
sfnn h,cf0y la habilitan no tan sólo como región, 
sino hasta como nacionalidad.
t> ° " ? idera injusto negar esto á Cataluña, nega- 

"° encuentra justificada con la razón de
éciLi ,ídras reS101,es no se encuentran en igual estado de capacidad. s
rirT ™ a afi" na¡ldo Que sin las regiones Instó- 

™ ° ellos las entienden y sin los Munici- 
pios autónomos, no puede haber patria.

Rectifica nuevamente el señor MAURA.
Dme que no se explica cómo podrán tener 

v da esos organismos sometiéndolos áresponsa- 
,!dc.y nregmien jurídico, y añade que desea 

que los solidarios presenten soluciones en forma 
concreta sobre éste y otros muchos puntos.

El señor CAMBO: Lo haremos.
Insiste el señor MAURA en que si se accp- 

ta loque piden los catalanes, éstos no podrán 
venir a las Cortes más que como mandatarios de 
aquel organismo, y no podrían por tanto unir sus 
votos a los de los demás diputados.

Termina afirmando que todos los problemas 
que afectan á las regiones se pueden traer al 
Parlamento, donde encontrarán todas las facili­
dades y amplitud necesarias para ser discutidos, 
incluso el derecho catalán.

Se suspende esta discusión y se levanta la se- 
sion a las siete menos cuarto.

Estafadores detenidos

M U I D O

LA POLITICA
Ha sido objeto de muchos comentarios y ge­

neral extrañeza el_ cambio radical de actitud ob­
servado por el señor ministro de Instrucción pú­
blica en el asunto de las Clínicas de Zaragoza.

Atribuyese la Real orden que ha dictado ó dic­
tara el Sr. Rodríguez San Pedro contraria á la 
anterior y, por tanto, de acuerdo con los deseos 
formulados por los estudiantes aragoneses, á la 
intervención decidida que en el asunto ha tenido 
el hijo del presidente del Consejo, D. Gabriel 
Maura.

*El Sr. Mella, según aseguran personas de su 
intimidad, no aprueba la exageración de doctrina 
de algunos diputados de solidaridad, y parece 
que está dispuesto á manifestarlo así pública­
mente con motivo del debate planteado en 
Congreso.

30—10—1907.

el

su do-
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POR TELÉGRAFO

H uesca 29 (4 t.) En el pueblo de Anzánigo 
han sido detenidos dos falsos inspectores de Ha­
cienda que recorrían los pueblos estafando á los 
industriales.

Dichos individuos, que se llaman Agustín Si­
món Carrión y Luis Simón Pía, naturales de Te­
ruel y Alicante, respectivamente, llevaban ere- 
denciales falsas y una Real orden, igualmente 
falsificada.

Irán á Jaca á disposición del Juzgado.
El delegado de Hacienda de Huesca ha elogia­

do mucho el descubrimiento del hecho, debido 
al aspirante de esta administración Esteban Sán­
chez, que regresaba de recoger fondos de la 
Aduana de Sallent.—Marión.

S E N A D O
Sesión de! día 29 de Octubre

Abre la sesión el general Azcárraga á las tres 
y media. Poca concurrencia en escaños y tribu­
nas. En el banco azul el Sr. Besada. Se aprueba 
el acta de la sesión anterior.

RUEGOS Y PREGUNTAS
El señor RUSIÑOL, después de dar las gracias 

al Sr. Sardá por su interés por los damnificados 
de Tarragona, se ocupa de las inundaciones en 
esta provincia.

El ministro de FOMENTO le contesta dicien­
do que el Gobierno procurará remediar en lo po­
sible los estragos de la catástrofe, pues ese es su 
deséo, y que ya ha tomado las medidas perti­
nentes.

El señor RUSINOL rectifica,- agradeciendo al 
Gobierno sus buenos propósitos y encareciendo 
la construcción de un puente sobre el Ebro que 
separe Mora la Nueva y Mora la Vieja, y que es 
de especial importancia para estas dos pobla­
ciones. (Entran en la Cámara los ministros de 
Hacienda é Instrucción pública.) Igualmente for­
mula a! señor ministro de Hacienda un ruego re­
lacionado con un salto de agua de aquella pro­
vincia.

Le contesta el señor ministro de HACIENDA 
y el señor TORRES CABRERA formula un rue­
go sin interés.

ORDEN DEL DÍA
Continúa la discusión acerca del proyecto de 

ley de emigración.
Se aprueban los artículos 4.° y 5.°
El señor marqués de CORVERA hace algunas 

observaciones referentes al art. 6.u, y retira las 
enmiendas que tenía presentadas. Es aprobado 
este artículo.

El señor PALOMO apoya una enmienda pre­
sentada por él al art. 7.°, relativa al Consejo su­
perior de emigración, que no es aceptada por la 
Comisión.

Interviene brevemente para alusiones el señor 
Concas. Se aprueba el art. 8.° No se toma en 
consideración una enmienda al art. 9.° del señor 
Odón de Buen.

Se aprueba el artículo.
El señor marqués de CORVERA retira una en­

mienda presentada por él al art. 10 y queda 
aprobado el artículo. Tampoco se toman en con­
sideración dos enmiendas al art. 11, una del se­
ñor PALOMO y otra del señor DIAZ MOREU, 
y se aprueba el artículo. Quedan igualmente 
aprobabos los artículos 12, 13 y 14.' El señor 
marqués de CORVERA retira una enmienda al 
art. 15. Intervienen el señor RU1Z DE GRIJAL- 
BA, en nombre de la Comisión, y el señor ALON­
SO CASTRILLO para alusiones. (Ocupa la pre­
sidencia el duque de MANDAS.) Se aprueba el 
art. 15.

Se aprueban los artículos 16, 17, 18 y 19, in­
terviniendo brevemente los señores ALONSO 
CASTRILLO, AáONTEJO y RICA.

El señor GIL BECERRIL defiende una en­
mienda al art. 20 por entender que no son com­
petentes las Juntas de emigración como Tribuna­
les arbitrales para conocer de las reclamaciones 
por infracción de la ley que se discute.

Contéstale el señor MONTEJO Y RICA, de la 
Comisión. El señor GIL BECERRIL rectifica, 
retirando la enmienda. Intervienen brevemente el 
Sr. Palomo y el Sr. Hinojosa, este último de la 
Comisión.

Se aprueba el art. 20.
El marqués de CORVERA presenta y defiende 

una enmienda al art. 21, que es impugnada por el 
señor MORALES.

Retírala su autor y se aprueba el art. 21. 
Suspéndese esta discusión y se votan definiti­

vamente los proyectos de ley concediendo dere­
cho á pensión á la viuda del generel Bargés, y 
sobre concesión de bronce al Ayuntamiento gra­
nadino para erigir un monumento á fray Luis de 
Granada, y se levanta la sesión.

«f;
Ayer mañana fué muy visitado en 

miciho el presidente del Senado señor 
Azcárraga, por significados y antiguos 
dores.

*
El marqués de Polavieja asistió desde primera 

hora o la sesión del Congreso de esta tarde.
*

El ministro de Fomento ha rectificado el re­
parto publicado de los giros hechos á las distin- 
tas provincias damnificadas.

Según el Sr. Besada, las cantidades que se 
han enviado son: Barcelona, 100.000 pesetas;
^ n n P ’u 100'000’ Tarra&ona> 75.000; Lérida, 
50.000; Huesca, 15.000; Cádiz, 10.000, y Jaén, 
10.000 pesetas.

*
Los diputados Sres. Cambó, Moles, Suñol, Va- 

llcs, y Ribot y Junoy, acompañados del secretario 
del Ayuntamiento de Barcelona, Sr. Castillo, visi­
taron ayer tarde al Sr. Maura, para rogarle al­
gunas modificaciones en el reglamento de expro­
piación que se imponen, á juicio de dichos seño­
res, para continuar el desarrollo de las obras de 
urbanización de Barcelona.

El Sr. Maura prometió atender á su ruego des­
pués de conferenciar acerca de este asunto con 
el ministro de Fomento.

SUCESOS
T abique d erru m b a d o . En la taberna 

establecida en la calle de Alcalá, núm. 141, es­
taban el albañil Ramón Campos Soria y el dueño 
del establecimiento, Eduardo Marrón, constru­
yendo un tabique.

Se ignora por qué causa se derrumbó el pare­
dón, el cual, al caer, alcanzó al dueño de la ta­
berna, produciéndole una luxación en la extre­
midad interna de la clavícula derecha y la frac­
tura del peroné izquierdo.

El lesionado fué asistido en la Casa de Soco­
rro del distrito de Buenavista.

El albañil ha sufrido erosiones y pequeñas he­
ridas leves que no han precisado la asistencia 
facultativa.

Un in cen d io  y d o s  a s f ix ia d o s . En
una tahona establecida en la calle del Espejo, 
número 12, se declaró esta mañana un incendio, 
que fué sofocado á los pocos minutos por los de­
pendientes y obreros que trabajan en dicho es­
tablecimiento.

El dueño de la tahona, Luciano Labiada Laus, 
y el obrero Benito Pérez, fueron asistidos en la 
Casa de Socorro del distrito del Centro de prin­
cipios de asfixia, que se produjeron al sofocar el 
fuego.

El Juzgado de guardia se personó en el lugar 
del suceso, instruyendo las oportunas diligencias.

*
El elocuente diputado republicano D. Mel­

quíades Alvarez, ante un grupo numeroso de di­
putados y periodistas, afirmó ayer tarde la ne­
cesidad imperiosa de que los jefes de las distin­
tas ininorías de la Cámara expongan claramente, 
y sin eufemismos de ninguna especie, su criterio 
respecto al debate planteado por el Sr. Cambó.

Con el Sr. Alvarez opinaban todos los oyen­
tes y muchos más que estiman llegado el mo­
mento de deslindar campos y definir situaciones.

Lamentaba también el Sr. Alvarez que termine 
este debate el Sr. Maura, quizá precipitadamen­
te, estando ausente de Madrid el jefe del partido 
liberal, cuya autorizada opinión en tan importan­
te y trascendental cuestión es necesario co­
nocer.

En el Senado hubo ayer escasa concurren­
cia de senadores, aún más escasa que de ordina­
rio, contrastando con la animación de anteayer.

Los pocos senadores que por ios pasillos de la 
alta Cámara discurrían estaban conformes en es- 
timar desastrosa para el Gobierno la jornada del 
¡unes. Sólo algún íntimo de! Sr. Maura defendía á 
éste; pero sus palabras no encontraron el menor 
asentimiento en los demás senadores.

En la primera parte de la sesión reiteró el señor 
Rusiñol el ruego que había hecho en su nombre el 
Sr. Sardá de que se socorra á, los damnificados 
por las inundaciones en Tarragona, contestándole 
el ministro de Fomento que tal era el deseo dél 
Gobierno y asi viene realizándolo.

La mayor parte de la sesión empleóse luego 
en discutir el proyecto de ley de emigración.

*
Antes de la hora acostumbrada dió comienzo 

en la sesión del Congreso la discusión de los 
asuntos que figuran en el Orden del día, comen­
zando desde luego la discusión del proyecto de 
administración local y pronunciando el presiden­
te del Consejo su esperado discurso en contes­
tación a! pronunciado ayer por el jefe de los so­
lidarios Sr. Cambó.

¿Ha respondido el Sr. Maura á lo que espera­
ban de él los solidarios?

El presidente del Consejo ha puesto en todo 
su discurso decidido empeño en suavizar aspere­
zas y acortar distancias, tratando de demostrar 
que en el fondo unos y otros, la minoría solidaria 
y el Gobierno, irán al mismo fin, puesto que no 
se trata de nada que afecte á la soberanía nacio­
nal, en la cual no puede haber concesiones, sino 
del desarrollo de la vida local.

El discurso, ambiguo, pero elocuentísimo, en 
varios periodos, ha sido oído con religioso silen­
cio por toda la Cámara y aplaudido varias veces 
por la mayoría.

❖
El Sr. Cambó, al rectificar, se extrañó de la 

ambigüedad con que se había expresado el jefe 
del Gobierno, lamentando que éste no hubiera 
concretado nada, con lo cual los diputados soli­
darios pierden toda esperanza de que sean aten­
didas sus peticiones y sus constantes reclama­
ciones.

*
Las últimas frases de la rectificación del señor 

Cambó parecían envolver una amenaza, y el pre­
sidente del Consejo, entendiéndolo así, comenzó 
su rectificación aclarando dichas frases y dándo­
les la interpretación contraria á la intención de 
su autor; pero conforme con los sentimientos del 
patriotismo y los deberes que tienen todos los 
diputados de la nación de ser respetuosos y 
prestar acatamiento á las decisiones de las Cá­
maras.

El correctivo que indirectamente y con habi­
lidad ha puesto el presidente del Consejo á las 
frases del jefe de los solidarios, ha sido muy 
bien acogido por la Cámara.

DESPUES DEL DEBATE

El Sr. Maura no ha tenido una tarde feliz; 
no sólo vago, sino divagador, como hom­
bre que va con extremo cuidado rehuyendo 
un precipicio, apenas si ha dejado advertir 
el natural arrogante y rotundo de su perso­
na y de su elocuencia.

Durante largo espacio ha «navegado en 
lo insondable», y usando frase con menos 
expresión poética, diríase que había elegido 
para pasearse el alero de un tejado.

De esta prudencia del Sr. Maura preten­
dió sacar excesivo partido el Sr. Cambó.

Es este un señor que ha traído de Barce­
lona muchos más humos que chimenea, y 
momento ha habido en que ha tratado al 
Sr. Maura con tal desenvoltura que ni la 
mayor personalidad de la Cámara se habría 
permitido ni aproximado un grado de con­
fianza.

Resumen de la situación;
El Sr. Maura: No habrá Congreso de Bar­

celona.
El Sr. Suñol:—No habrá entre nosotros 

acuerdo.
La frase de Maura vale por cien declara­

ciones; y autíque escamoteado el debate y 
aunque el huevo empollado incautamente 
por la gallina codiciosa ha dado nacimien­
to, según la fábula, á un pájaro con garras, 
puede asegurarse que el problema catalán 
entró ayer en una importantísima fase...

El Gobierno y los habilidosos de Barce­
lona han terminado su comedia, y ahora 
comienza... ¿Qué?

—Veremos lo que hacemos—ha exclama­
do en sustancia el Sr. Cambó...

Y eso no es decir, queriendo acaso decir- 
o todo, porque hay problemas que con sólo 

plantearlos están resueltos.
-------------------------------------------- — —

ouo lim pntir xr 1 Vlent0- siempre tenomos algo 1 
non No? P?sa eom° cuenta Sánchez Tooi

' ÍTa T v / f  * 1 °-n la Aioal,Jía; cuando no era Osma, 
“ . ' “ ' “ " i  siempre había algo que molestara, y
§uenoPUde°’GPA D R ^ a aba a!g0' lla venido la ¡u

®í.día.d.8 h°y ha sido baa tanto laciervesco. Ama- 
n i i w / f 1Crt0 y  °01}tinu<5 lo mismo; salió el sol, so 
DUt> ? ° 1 a yezi 7 aBI vamos tirando.

«atoa liemos tonido verdaderamente imponen 
n»SÁ£‘1re°ia qulj i?a á descargar el diluvio; otros, aunquo encapotados, nos han permitido ver el sol 
por algunos ligeros claros.

T o d a ja mañana ha estado lloviznando; pero al 
modio día soltónos un chaparrón, acompañado de 
tuerte viento; aquello parecía el fin del mundo ó 
un discurso do Sánchez Toca cayendo sobro ol Go- ! Dicrno.

> Afortunadamente duró poco; en seguida despejó, 
y el sol so apareció á nosotros diciendo quo todo 
era broma.

El agua caída no es mucha; el pluviómetro seña­
la 5 litros por metro cuadrado. •

Las temperaturas han sido benignas.
La máxima al sol 19 grados con una décima, y á 

la sombra 16 con 5.
La mínima 8 grados y 4 décimas, y junto al sue­lo 7 con 7.
El aumento do temperatura es do cerca da 5 

grados.
El barómetro ha tenido un desconso enormo. 
Señalaba hoy S las cinco do la tardo 694 milíme­

tros, os decir, 13 milímetros menos que la presión 
media.

La baja, desde ayer, ha sido do 7 milímotros, y 
aun sigue ol descanso.

í'rovtjicla.**.—Siguen las lluvias impertérritas. 
Las ultimas son:

San Sebastián, Sevilla, San Fernando, Valencia 
y Zaragoza, 1 litro; Bilbao, Vares, Coruña, Finisto- 
rre, Granada, Alicante y Soria, 2; Santiago, 24; 
Oronso, Ciudad Real, Pontevedra y Ciceros, 9; 
Córdoba, 6; Huelva, 3; Sogovia, 5. Las lluvias se 
van extendiendo notablemente.

Temperaturas máximas:
Murcia, 23 grados; Alicante, 22; Bilbao y Má­

laga, 21.
Las mínimas: León y Avila, 5 erados; Za­

mora, 4. ’ b ’
La presión más alta correspondo á San Fernan- 

do, 769, y la más baja á Oviedo, 744.
La situación meteorolósrina s e  v a  ,

Fácil ha sido al Sr. Díaz Cobeña demostrar la 
improcedencia del auto apelado, y que la doctri­
na en él contenida es contraria al espíritu del 
Código y de la ley procesal.

situación meteorológica se va empeorando. 
El tiempo nos lo demuestra palpablemente.
Las bajaspresiones so encuentran al N. 
IndicaciotqbarométHca: Tiempo variable y lluvioso.

JFugfa d e  n ía  p r e s o
POR TELÉGRAFO

B a ta lla  en  la s  c a l le s .  Un h om b re  
m u erto . P o lic ía  le s io n a d o

S ev illa  29 (3,50 t .)—(Recibido con enorme 
retraso.) Se ha celebrado la vista de la causa 
que se seguía por robo á Luis Cabello Sánchez, 
siendo éste condenado á ocho años de prisión.

Al subir al coche celular se desasió de los 
guardias que le custodiaban y se fugó. Su her­
mano Antonio le dió un revólver, y al ser perse­
guido por los guardias se cruzaron en la calle 
más de 20 disparos, resultando aquello una bata­
lla campal, que tuvo fatales consecuencias.

En la calle de San José salía de su domicilio 
Francisco Fraqui, vendedor de periódicos, y le 
alcanzó un tiro en el pecho, falleciendo al llegar 
á la Casa de Socorro.

Una verdadera legión de guardias municipales 
siguió tras los hermanos Cabello, á quienes lo­
gró alcanzar en una azotea de la calle del Lirio.

Los criminales recorrieron varios tejados, y al 
perseguirlos el cabo de policías Manuel Rubio, 
se cayó á un patio, lesionándose levemente. 
Hernández.

Ante la Sección segunda de lo criminal se 
visto en juicio oral una causa por disparo 
arma de fuego, contra Manuel Sobrino, á quien el 
fiscal pidió se impusiera la pena de un año, ocho 
meses y veintiún días de prisión correccional.

El defensor Sr. Abello, pidió se declarase que 
el hecho constituye sólo una falta.

MARTINEZ CONTRERAS

EL crím énT T bérdusi
POR TELÉGRAFO 

f iig u n o s  d e ta lle s
Ja c a  30. Se conocen en ésta algunos deta­

lles del crimen descubierto en la próxima villa de 
Berdúm.

Parece que la victima, el joven de veintitrés 
años Salvador Biec, fué acometido violentamen­
te con palos, piedras y armas blancas por cuatro 
individuos con quienes tenía resentimientos an­
teriores.

La madre parece que ha tenido noticia de 
cómo murió y de que fué arrastrado al pozo, 
donde desde el mes de Mayo lia estado el cadá­
ver.— Quintilla.

El temporal
POR TELÉGRAFO

C on o cien d o  d e ta l le s .  33 c a s a s  h u n d i­
d a s . H orn os d e  pan  in ú tile s . Edifi
d a s  r u in o s o s
T o rto sa  30. La Guardia civil de Benefalle 

participa que en dicho pueblo hay diez casas 
destruidas por la inundación, y entre ellas dos 
hornos de pan, por cuya causa ha carecido du­
rante algunos días el vecindario de tan preciso 
alimento.

Hay otras 30 casas que amenazan ruina y que 
sera necesario derribarlas.

En Tivenys el agua derribó 23 casas de cam­
po, y en el pueblo el homo, quedando algunas 
más en estado ruinoso.

P rep a ra n d o  s o c o r r o s
Para los partidos rurales han salido Comisio­

nes de la Cruz Roja de Tortosa y Reus, á repar­
tir socorros.

Ha llegado el diputado á Cortes por este dis­
trito, Sr. Navarrete, y en una reunión de la Casa 
Consistorial ha explicado las gestiones practica­
das cerca del Gobierno para obtener disposicio­
nes favorables al alivio de la triste situación ac­
tual.

El Sr. Querol ha telegrafiado ofreciendo traba­
jar eficazmente en favor de Tortosa.—Domingo.

C lau su ra  d e  Sa E x p o s ic ió n . Z u loaga .
B ra h tu in g . L os p in to r e s  ja p o n e s e s .
C r ítico s  q u e no lle g a n . V isita  in ­
e s p e r a d a
Hace seis meses se inauguró en el Palacio de 

Bellas Artes la V Exposición internacional, es-l 
perada con verdadera ansiedad por los críticos- 
y ios artistas barceloneses. Para nuestra ciudad 
constituía ello realmente un acontecimiento in­
olvidable, por cuanto estábamos necesitados dei 
un manifiesto empuje que ordenara los elemen­
tos artísticos aislados, para cuyo particular des-: 
envolvimiento tantas obras se iniciaron y tan po­
cos resultados se logró obtener.

Cuando se inauguró la Exposición hablábase, 
en Barcelona de grandes asociaciones de artis­
tas, de agrupaciones de escuelas; el modernismo' 
y el clasicismo sostenían una lucha que se resol­
vía en producciones exageradas. Y entre estej 
variado movimiento un pesimismo devorador co­
paba todas las ilusiones, frustraba los proyectos 
y empequeñecía las iniciativas regionales.

El vernisage pudo competir en riqueza, orden 
y coquetería con los más refinados salones pari­
sienses.

Comenzaron á venir á nuestra ciudad extran­
jeros curiosos; á muchos de nosotros nos aco­
metió un afán desmesurado de pasar el día en el 
Palacio de Bellas Artes, y el famoso edificio, re-, 
cuerdo de la grandiosa Exposición Universal da 
1888, quedó convertido en el centro de la buena 
sociedad barcelonesa.

Ha transcurrido toda una estación del año, y 
aquellas visitas y los grandes éxitos del Certa­
men no han de borrarse fácilmente. La Exposi­
ción ha sido pequeña, no ha dejado de tener sus 
deficiencias—hemos de confesarlo,—pero ha in-i 
fluido activamente en el modo de ser del arte ca­
talán. Bien es verdad que esperábamos más, mu­
cho más de lo que nos dieron los señores de la 
, unta organizadora; creíamos darnos las manos 
con otras Exposiciones de reconocida fama; mas- 
algo debemos dar en favor de nuestra Exposi­
ción cuando hemos visto artistas, muchísimos 
artistas que, gracias á ella, han salido de su en-, 
fermizo exclusivismo para ayudar briosamente ajs 
engrandecimiento del arte español.

Tribunales
■--------♦»- ■

E N  E L  S U P R E M O  
Pas-a e? snas-qsíés d a  V ü ia v ic io s a . De» 

c a m is a  sile e s c e js e ta s .  L a woljuaSad 
d¡s3 pí»ojsie4aí“i«8. Reffot'Kia etq 3a le y
E! elocuente señor marqués de Villaviciosa de 

Asturias, entusiasta y vehemente defensor de la 
reforma de la ley de caza, puede tomar nota de 
este juicio.

Ayer se vló ante la Sala segunda un re­
curso de casación contra sentencia del juez de 
primera instancia de Durango (Bilbao), revocato­
ria de la de! juez municipal de Apatamouasterlo, 
que condenó á cinco pesetas de multa á cada 
uno de los denunciados, declarando cl decomiso 
de las escopetas.

Martín Unceta y Tomás Garate, cazadores 
empedernidos, entraron en un monte, cuyo due­
ño había hecho fijar unas tablillas que decían: 
Vedado de caza. El guarda del monte, Antonio 
Igaza, los denunció, fundado en que se trataba 
de un vedado de caza, según rezaban las consa­
bidas tablillas. Celebrado el juicio, el juez muni­
cipal de Apatamonasterio condenó á los denun­
ciados, y apelada por éstos la sentencia, el juez 
de primera instancia de Durango la revocó y los 
absolvió, declarando que no basta la voluntad 
del propietario, ostensiblemente expresada por 
medio de las tablillas, para estimar que un mon­
te es vedado de caza, sino que ha de estar en ex­
plotación agrícola ó industrial y hecha la decla­
ración legal correspondiente.

El fiscal interpuso contra esa sentencia abso­
lutoria el recurso visto ayer, alegando la infrac­
ción de los artículos 47 y 48 en relación con el 
9.° y art. 17, párrafo 2.° de la ley de caza, 
que basta la voluntad del propietario, ostensible­
mente manifestada por las tablillas, para conside­
rar vedado de caza el citado monte.

El Sr. Edo, defensor de los denunciados, se 
opuso al recurso, sosteniendo que con arreglo á la 
ley es precisa la declaración hecha en forma de 
estar amojonado y acotado el monte y dedicado 
á explotación agrícola ó industrial.

Ahora que las Cortes se ocupan de reformar 
la ley, es bien que estas cosas se tengan en 
cuenta.

EN  L A  A U D IE N C IA

la

se

EL TIEM
Octubre 29. El tiempo se ha propuesto no dar­

nos un día agradable. Sea por el írío, sea por la
- '  v *

D os te s ta m e n to s .  H ered era  leg itim a  
Un u su fr u c to . La d o c tr in a  d el Su­
p rem o . ¿Falta ó  d elito?
Ante la Sección segunda de lo civil infor­

mó ayer el ilustre decano del Colegio de Abo­
gados Sr. Díaz Cobeña, en asunto por demás cu­
rioso é interesante.

D. Emilio Soriano y Pinazo falleció en Madrid 
el 15 de Noviembre de 1906, estando casado con 
doña Lucía Eugenia Cainaño Méndez, de cuyo 
matrimonio dejó una hija.

Ei Sr. Soriano había otorgado dos testamen­
tos, uno el 6 de Julio de 1889 y otro el 16 de 
Abril de 1891. Cuando otorgó este último era 
soltero, sin herederos forzosos, y en tal concep­
to declaró en su cláusula segunda que podía dis­
poner libremente de sus bienes, y así lo hizo, 
legando á doña Eloísa Fernández Rita todos los 
muebles, alhajas y demás objetos que en su casa 
se hallasen al tiempo de su fallecimiento; en el 
remanente de todos los demás bienes, derechos 
y acciones, instituyó por heredera usufructuaria á 
la misma señora, para que los disfrutase durante 
su vida, y por herederos en propiedad á otras 
personas, á quienes llamó por sus nombres.

En 6 de Agosto de 1892 falleció la legataria 
doña Eloísa Fernández.

El Sr. Soriano contrajo matrimonio con la ape 
Iante en 8 de Enero de 1894; el 21 de Diciembre 
siguiente nació de ese matrimonio su hija Teresa 
Soriano Camaño, y como aquél falleciera el 15 
de Noviembre de 1906 sin otorgar ninguna otra 
disposición posterior á su matrimonio, la viuda 
doña Lucía Eugenia Camaño acudió al Juzgado 
sosteniendo la nulidad é ineficacia del testamen­
to en cuanto á la institución de herederas al le­
gado, y, consiguientemente, que el Sr. Soriano 
había fallecido ab intestato, por lo cual pedía se 
declarase heredera á su hija legítima y única, y á 
la solicitante con derecho á la cuota en usufructo 
señalada en el art. 834 del Código.

El fiscal, estimando plenamente justificado el 
derecho de doña Teresa Soriano, é ineficaz la ins­
titución de herederos y el legado, se mostró con­
forme con la petición; pero el Juzgado de ia Uni­
versidad, estimando que para la declaración de 
herederos, cuando exista testamento, es necesa­
rio, conforme á la doctrina del Supremo en sen­
tencias de 11 de Mayo de 1898, 19 de Febrero 
de 1901 y auto de 29 de Mayo del mismo año, 
obtener previamente en juicio declarativo la de­
claración de su nulidad é ineficacia, denegó las 
pretensiones de la solicitante con reserva de sus 
derechos.

La viuda de Soriano, en su nombre y en el de 
su hija, apeló de ese auto, y contra él pronun­
ció ayer el Sii Díaz Cobeña uno de sus más 
bailantes informes.

Las tabernas en domingo
UNA INSTANCIA

Una Comisión de taberneros del extrarradio ha 
visitado ayer en su despacho al gobernador civil, 
manifestándole que hace unos días presentó una 
instancia á la Junta de Reformas Sociales, solici­
tando permiso para abrir los establecimientos los 
domingos, acogiéndose á las excepciones que 
establece el art. 4.° del reglamento para la apli­
cación de la ley del descanso dominical.

Según los comisionados, la mencionada Junta 
Ies ha devuelto la instancia sin darles contesta­
ción ninguna, motivo por el cual no saben á qué 
atenerse.

El marqués del Vadillo, un tanto extrañado de 
las manifestaciones de la Comisión, la cual le en­
tregó el susodicho documento con el correspon­
diente acuse de recibo de la Junta, Ies indicó que 
visitasen al ministro de la Gobernación para que 
éste, de acuerdo con el Instituto de Reformas, 
disponga lo que proceda.

Como ello fuere, no deja de ser peregrina 
opinión emitida por la Junta.

P o r
EPS WSTQR3A

V ito ria  30 (12,20 t.) En este momento 
halla reunida en el Gobierno civil la Junta loca! 
y provincia! de Reformas Sociales tratando del 
cierre de tabernas.

El gobernador insiste en que se cumpla la ley 
á raja tabla, y los asociados mantienen la opinión 
de que se tolere á las casas de comidas, cerran­
do á las nueve de la noche.

No se sabe qué resultará de la reunión, 
Goité.

El telégrafo
V elada artística

P a lm a  de M allo rca  29 (4 t.) En el Círcu­
lo de Bellas Artes se ha verificado una velada 
en honor del célebre maestro compositor Grieg, 
fallecido ha poco.

La velada estuvo animadísima.— Vives. 
F U E R A  D E  E S P A Ñ A

E l puerto de Cádiz. Concurso para las obras
Cádiz 30. La Junta del puerto ha abierto 

los pliegos presentados al Concurso para las 
obras.

Se han presentado cinco proposiciones, una de 
las cuales ha sido desechada, y han quedado las 
de cuatro casas, francesa, italiana, holandesa
catalana, respectivamente, distintas en precio y 
tiempo.

El acto lo presenció un gentío inmenso por 
tratarse de un asunto interesantísimo para esta 
región.—Salido.

HNTE Eü INVIERNO
El frío es ya un hecho. Recomendamos una 

detenida visita á los grandiosos establecimientos 
de las calles de ESPARTEROS, 3, y CARMEN, 
20, 22 y 24. Alfombras gran surtido, variedad en 
dibujos —Tapices elegantísimos, brillante colec­
ción, se hacen á la medida en colores y dibujos 
que se desee.—Linoleum, alfombritas fantasía, 
lindos pasos y varillas para escalera, limpia­
barros, e c., etc.

Los ejemplares del arte japonés, que era lo 
que mas esperábamos, no llegaron hasta después: 
de mucho tiempo de inaugurada ia Exposición., 
Aquí no se conocía aquel género, original y, 
asombroso por su refinado culto al detalle. Ha­
bíase oído hablar de utamaros, quizás por las- 
obras de Gómez Carrillo.

El pintor que con mayor fuerza llamó la aten­
ción del público y fué causa de una empeñada, 
polémica, es Zuloaga. Este artista presentó sus 
obras en dos salas. Su género atrevido, seco, 
extraño, fué la admiración de unos y el furor de 
otros, y entre los primeros discutíase con calor- 
si era Zuloaga velazqucño ó goyesco... El asunto- 
ha quedado sin resolver; pero Zuloaga se ha lle­
vado uno de los primeros premios.

Los franceses nos han dado sus producciones 
modernistas; nada más. Aunque es preferible el 
modernismo de los franceses al de los italianos, 
que también han ocupado buena parte del Pala­
cio de Bellas Artes.

Inglaterra dió el tono clásico. Brahwlng produ­
jo un efecto parecido al que causó Zuloaga, pero 
desapareció más pronto que éste. Brahwing y 
Zuloaga trabajan en opuestos extremos, y sin 
embargo, se parecen mucho.

No parecieron mal á los barceloneses los cua» 
dros de los reyes de Portugal, justos en Ja factu­
ra y elegantes en la presentación.

Los caricaturistas quedaron bastante mal, lo< 
mismo que los escenógrafos. Nuestros Casas,. 
Rusiñol, Urgeli y Tamburinl parecieron admira­
bles, aunque mal nos esté el decirlo.

La escultura resultó escasa en número y cali­
dad. Llimona obtuvo cl primer premio; pero, la­
déennos sinceramente: no es á Llimona, íntimo 
amigo de los señores de la Comisión, á quieir 
debía adjudicarse aquel honor.

De las salas holandesa y belga sacaron los crí­
ticos excelentes enseñanzas.

España presentó poco, pero presentó de lo 
mejor.

¡Lástima que dejaran de acudirá la Exposi­
ción algunas firmas notables, cuya ausencia no 
se debe á otra cosa que á la falta de buena orga­
nización!

Las fiestas, entre ellas el concierto en que< 
tomó parte Saint-Saens, que ha tenido efecto eiv 
el Palacio de-Bellas Artes, han atraído pública 
hacia la Exposición, contribuyendo al éxito de la 
misma.

De lo que pueda haber resultado del fallo a d ­
jurado no nos atrevemos á decir ni una palabra. 
Bastante han dicho los periódicos de Barcelona 
y, haciéndose eco de lo dicho por éstos, los da 
Madrid.

Sólo después de la clausura de la Exposición 
ha quedado un número del programa por cum­
plir. Se nos prometió que varios célebres críticos 
extranjeros vendrían á darnos una serie de inte­
resantes conferencias sobre las obras de la Ex­
posición, y los críticos no han venido.

¿Hemos de sentirlo, ó fiemos de alegrarnos? 
¿Fueron lo suficiente correctos los señores de la 
Comisión al decirnos, aunque indirectamente, 
que en España no existen hombres de suficiente 
valer para emitir juicios adecuados sobre las 
obras expuestas?

Pero esto son pequeneces comparadas con la 
empresa que se ha llevado á cabo en Barcelona, 
ayudada por los artistas del resto de España y 
del extranjero.

Y por si un timbre de gloria faltaba al Certa­
men universal, puede lograrlo con la visita de 
Don Alfonso XIII, pues no obstante permanecer 
pocas horas en nuestra dudad, poco después de 
su llegada, olvidando la triste misión de su viaje, 
quiso rendir culto á la manifestación artística de 
Barcelona, visitando en el Palacio de Bellas Ar­
tes la Exposición que hoy ha cerrado sus puertas.

„  _ , , JOSÉ REIG
27 Octubre.

COTIZACION OFICIAL ANTE­
RIOR

DE
HOY

81,70
00,00
82.05 

101,40 
101,25
453.00
000,00
92,00

112,75
,000,00
405.00000,00
00,00
00,00

000,00
12.05 
28,16

Interior 4 por 100 contado..............  81,80
» » Fin corrien te.... 81,90
» » Fin próximo........  82,05

Amortizable 5 por 100......................  101,50
Cédulas hipotecarias 4 por 100.........  101 25
Banco de Esjiafla................................. 45300
Banco Hipotecario.............................  22o!o0
Banco de Castilla................................ 000 00
Banco Español de Crédito................  ooo’oo
Banco Hispano-Americano..............  000¡00
Compañía Arrendataria do Tabacos. 000,’oo
Explosivos........................................... 00,00
Azucareras Preferentes.....................  39̂ 50

» Ordinarias....................... 00,00
» Obligaciones...................... 000,00

Francos: París, vista..........................  12,15
Libras: Londres, vista........................ 28,16

Bolsa do Barcelona 
Interior 00,00; Alicantes 00,00; Nortes 00,00- Fran­

cos 00,00.
Unim os cambios

Interior Fin corriente 81,75.
» Fin próximo 82,02.

Bolsa do Barís
CIERRE DE HOY

Exterior 4 por 100 91,40; Interior 4 por 100 00,00; 
Alicantes 378; Nortes 277; Francés 8 por 100 94,27; 
Argentino mixto 00,00; Brasil 4 por 100 81,50; Bra­
sil Rescisión, 00,00; Portugués 3 por 100 00,00; 
Ruso 4 por 100 75,05; Ruso 5 por 100 91,85; Turco 
92,20; Crédit Lyonnais 1.146; Banco Nacional de 
México 938; Banco de Londres 000; Banco Central 
do México 000; Metropolitano 607; Rio-Tinto 1.820; 
Lotes Turcos 000; Cape Copper 199; Crown Deep 
000; De Beers 459; East Rand 00; Ferreirn 000; Gold- 
flelds 60; Rand Mines, 107; Robinson Gold 000; 
Transvaal 00; Toula 000.

POR TELÉGRAFO 
El B an co  a lem án

B erlín  29. El Banco del imperio ha elevado 
á 6,50 por 100 la tasa del descuento, y á 7,50 por 
100 el interés sobre anticipos.

NOTICIAS *

tf: Mañana, á las nueve y media de la noche 
en ei local que la Cruz Roja ocupa en la calle 

de la Encomienda, núm. 18, dará una conferen­
cia el doctor Bernabé Malo de Poveda sobre el 
tema «Causas principales de la frecuente incu­
rabilidad de la tuberculosis».

La conferencia es pública.
^  SS. AA. los infantes Doña María Teresa y 

Don Femando, salieron ayer tarde de paseo' 
en coche por la Casa de Campo.

vr El secretario particular de S. M., general 
conde de Andino, se lia agravado notablemente 
en la enfermedad que ie aqueja.

Tenemos el gusto de participar al mundo spor­
tivo la próxima apertura del espacioso local ad- 
quindo en la plaza de Ceícnque por la renom­
brada y ya conocida casa inglesa de automó­
viles DAHIVSLER.
Preciados 20.-LA FUNERARIA.-Teléfono, 225

El S an to  de m a ñ a n a
Santos Nemesio y su hija Lucila, márti­

res; ban Nicolás y compañeros mártires, y San An­
tón ino. obispo y confesor.—La misa y Olicio divi­
no son do Santa Eduvigis, con rito semidoblo y 
color blanco. r

Santa Iglesia Catedral.—Misa do renovación do 
las Sagradas Formas, á las nuove.

Parroquia del Salvadot y San Nicolás (Cuarent x Ho- 
rat).—Termina la novena á San Rafael; á las 00)10 
se expondrá S. D. M.; á las diez, misa solemne, y 
por la tarde, á las cuatro y media, estación, rosa­
rio y sermón á cargo de D. V ícente Marín.

Moría.—Prinoipm la novena á Nuestra So- 
nora do la Almudena; á las diez, misa mayor, con 
f: raamflosto y sermón á cargo de D. Barto­
lomé Galiana, y por la tarde, á las cuatro, so reza- 
^fAla c.8tacióa. 7 01 rosarlo, y predicará D. Gorva- 
sto Esteban. A las seis continúa la novena do Aui- 
mus, predicando D. José Jovor.

Capilla de los Hermanos de San Juan de Dios.—Tor- 
mina ia novena á San Rafael, por la tardo á las

demuestra Señora del Carmen.—Idmi la 
do San Judas, á las cinco y media.

Ayuntamiento de Madrid
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T O E O S
GraUito hasta en la sopa

El espada Rafael Gómez, Gallito, lia sido ajus­
tado ó tiene prometido el ajuste para cuatro co­
rridas el año 1908.

Ya no podrá nadie decir que no le proporcio­
nan ocasiones para llegar adonde por sus méri­
tos tiene derecho. . .

Si el año que viene no queda en condiciones 
de ser ajustado para las ferias importantes, como 
hace cuatro años están siendo Bombita y Ma­
chaqueo, s^rá sencillamente porque no vale lo 
suficiente para lograr tales honores.

Ni más, ni menos. En esto no hay términos 
medios: el que sabe hacer cestos los liara, y el 
que tenga mimbres y tiempo y no los haga es 
porciue será incapaz para tales cosas.

Me ha "ustado mucho Gallito al entrar á ma­
tar su primer toro del domingo, como me gusto 
el jueves en el quinto; su modo de torear me he- 
va con la imaginación á épocas gloriosas para su 
progenitor cuando le disputaba las palmas al 
gran Lagartijo.

Todo esto es cierto; pero también lo es que yo 
no tengo fe en estas resurrecciones. R nacido 
Gómez ha estado tres veces en el montón desde 
que en 1897 empezó á torear por esos mundos y 
este es el tercer esfuerzo que hace para salir 
de él.

No me parece mal, si acosado por aguijonazos 
morales ó materiales, sacude la melena y busca 
el puesto que le pertenece; pero hay que conso­
lidarlo y que no sea una cosa de dos días, para 
volver al abismo, como esperamos todos, menos 
los que se impresionan por lo de momento y es­
tán ahora llevando y trayendo á Gallito hasta en
la sopa. . . . .  , .

¿Derribará Gallito algún dios mayor de la 
tauromaquia actual? No; lo más que hará es 
darle algunos malos ratos. Creo que no han de 
ser habituales en él ciertos arranques de valor 
que, como extraños chispazos, hemos visto estos
días. . , ,

Y conste que quisiera equivocarme yo, que fui 
un enamorado del toreo fino de su padre y en 
«lis años juveniles chiflado por aquel hombre, 
que olía á torero á cien leguas.

Hasta que pase la temporada venidera es muy 
aventurado todo lo que se diga. Ya veremos 
quién tiene razón.

¿Será vordad?
Hace días se dijo que Rafaei Molina, Lagarti­

jo iba á abandonar la profesión, y para saber si 
esto era cierto he hecho las consiguientes averi­
guaciones.

El hijo de Juan Molina piensa seguir toi-eando 
mientras las Empresas piensen en él, y no sólo 
eso, sino que ha dicho que está dispuesto á re­
cabar el lugar que le corresponde en tauro­
maquia.

¿Será verdad? Buena falta hace que los que no 
han logrado llegar empujen, á ver si esto se ani­
ma y tenemos un período tan importante como e! 
de hace treinta años.

Adelante, Rafaeiito, que nunca es tarde si la 
dicha es buena.

X
El próximo domingo torearán en la Plaza de 

Madrid Patatero y Pazos.
X

Parece que con la corrida del último domingo 
1» terminado Antonio Fuentes sus compromisos 
por este año.

En Madrid no toreará ya en su vida más que 
tma corrida que se celebrará el 5 de Abril del 
año próximo, día en que se despedirá de los ma­
drileños.

Creo que éstos le harán los honores que su 
brillante historia merece.

E n  M é jic o
Se celebró el domingo una corrida en la Plaza 

de Méjico, en la que debutó el valiente Pepete 
con éxito brillante, acompañado de Litri y Rerre, 
para estoquear reses de San Nicolás de Peralta.

Pepete fué ovacionado é impresionó gratamen­
te al público. Sus compañeros quedaron bien.

X
En la Plaza de Puebla, donde el año pasado 

toreó Corchaito siete corridas, también trabajo 
el domingo, matando con Cuatrodedos reses 
de Ateneo. ...........  ,

Fermín fué ovacionado, y el publico le sacó en 
hombros. Cuatrodedos estuvo regular.

X
En Guadalajara se celebró el domingo una no­

villada, en la que el matador Infante mató y toreo 
muy bien los toros de Gómez, y Ambrosio Sar­
miento, que le acompañaba, cumplió como bueno.

DULZURAS

POSTALES
’ * jñ£H

Para ot 29 se animóla el debut en el Teatro 
Cervantes de la cómprala de zarzuela y. ópera es­
pañola que dirige c! Sr. Gorgó.
* Hay un gran abono y todo hace esperar que la 
oompañía hará una brilíante temporada.

—El ador 3r. Villagómez convalece do la pul­
monía que ha sufrido. Cuando so lo dé de alta sal­
drá liara Almería, donde su oompañía le espera. 
Su cuarto de la fonda dol Comercio ©3 visitadí- 
simo. , .

—Organizase para primeros de Noviombre una 
solemnidad caitísima en la Sociedad Económica, 
que preside el Sr. Nido. Se tratado tina volada ar- 
tístico-Iiteraria. En olla se entregarán premios en 
metálico que dejó instituidos el ScU>l< Andaluc al 
buen hijo Miguel Pulido y á la buena madre Ma­
nuela Mesa. Cantarán y ejecutarán a! piano bellas 
señorita3, entre ellas Marina Ximonoz, que es una 
contralto eminente y digna de que se la oiga en ei 
Conservatorio. Leerán versos los Sres. Montero, 
Mova, López Alcázar, Fernández llamos y Alfredo 
Cazaban, v harán discursos Molina, Rodríguez Ló­
pez, Maseáró y el catedrático y antiguo p isante y 
secretario do Benot Sr. Sánchez Reina. Hablará al 
Anal ol obispo Sr. I/aguarda.

—El alcalde do Jaén Sr. Suca, recibe muchas ad­
hesiones á la caria que dirigió á los alcaldes de 
capitales do provincia proponiéndoles ir á Ma­
drid á gestionar dol Gobierno la conceskin de re­
cursos que compensen á I03 Ayuntamientos do ¡o 
que van á perder con la ley de desgravaeióu de 
i03 vinos.

—Va á establecerse una línea de automóviles da 
Jaén á Granada, por Alcalá ia Real y Hartos.

Ei recorrido so hará en cinco horas. Ya están en 
Jaén los vehículos.

—El chantre do esta catedral Sr. Gaspar Larroy 
ha impreso un notable discurso. Se tituia La socio­
logía ni ios Seminarios, y es un alegato valiente y á 
la moderna acerca de la necesidad da que en la 
enseñanza do esos centros entren con gran prefe­
rencia io3 estudios sociales y económicos.

—Mañana será obsequiado con un almuerzo por 
sus amigos e! elocuente mantenedor que fué de 
los últimos Juegos florales de .faén, D. Leopoldo 
Eijo Garay.—D. Lope de Sosa.

Lft CAROÜHfl
Aún seguimos sin la importante comunicación 

entre Linares y ésta, á pe3ar de haber casado las 
lluvias.

Los perjuicios que originan son innumerables. 
Es muy censurado en la población el estado tan 
desastroso del trozo que conduce al pueblo Gua- 
rromán por pertenecer á la carretera general de 
Madrid á Cádiz.

Las demás carreteras están en el mismo ó peor 
estado.

Se organiza otra función teatral á beneficio do 
los inundados de Málaga, tomando parte, además 
do distinguidos aficionados de la localidad, la 
aplaudida tiple señora Florindo, que haeoalgún 
tiempo alejó su fama de los buonos coliseos.

Después de un éxito Inconmensurable, obtenido 
en el Nuevo Victoria, ha salido para Linares, ven­
tajosamente contratada, la pareja de bailarinas 
Las F a toritos, habiendo dejado hecho nuevo con­
trato.- Z. 5

L E O ^
El invierno ha hecho su entrada triunfal en el 

día de hoy, crudo y plomizo.
—Es inexacto que en la parroquia de San Mar­

tín se hayan vondido ó deshecho joyas epigrá­
ficas.

—Se va á inagurar muy pronto un taller de Vi­
drieras artísticas, á cuyo frente sa coloca ol conocido 
pintor Sr. Bolenoya.

F.s una nueva fase do la industria leonesa que 
honra la provincia leonesa.

Se espera la llegada del presidente de nuest-a 
Diputación Provincial, á quien se le prepara una 
ov.ici5¡v por ol discurso pronunciado en Sevilla 
después do un banquete.—oí Corresponsal.

m otTc íasí d e j  omento
Los p uen tes fe rro v ia rio s

El Sr. González Besada es un espíritu reflexivo 
y previsor, para, quien los hechos no son simple­
mente «sucesos», porque sabe deducir de cüos 
las enseñanzas que encierran.

La facilidad con que en las últimas inundacio­
nes las aguas embravecidas se han llevado por 
delante cuanto á s,u ímpetu se oponía, ha hecho 
pensar al ministro en la posibilidad de que la 
quebrantada fortaleza de algunas construcciones 
lluviales origine una catástrofe, y para evitarlo 
ha dirigido ai director general de Obras públicas 
la siguiente Real orden:

«limo. Sr: Es elemental previsión de gobier­
no comprobar frecuentemente el poder de re­
sistencia de los puentes y tramos metálicos de 
nuestra red ferroviaria, y la perseverancia en 
este propósito hasta lograr su eficacia está ten­
tó más justificada cuanto que las recientes inun­
daciones, al ocasionar la destrucción de muchas 
obras, han debido'quebrantar la fortaleza de 
otras. Robustece la necesidad de una esmerada 
atención á este servicio no sólo la imposibili­
dad de fijar de un modo exacto el máximum de 
duración en Condiciones de seguridad de las re­
feridas construcciones, sino también el aumento 
de peso del xiiaterial móvil, muy singularmente 
en las locomotoras, que invita á meditar si obras 
calculadas para determinadas cargas podrán so­
portar sin riesgo ias superiores do los modernos 
trenes, ya porque excedan á las previsiones de 
la época en que se construyeran los puentes, ya 
porque la natural acción destructora del tiempo y 
de los esfuerzos soportados haya quebrantado 
su resistencia.

Aunque á pariir de la Rea! orden de 23 de Abril 
de 189 J se han practicado algunas pruebas y se 
han reforzado algunos puentes, no se ha cum­
plido en toda su extensión el pensamiento que la 
informaba, y á prevenir todo riesgo por ¡ g 1 da 
naso para el Estado, el público y las Empresas, 
S. M. el rey (q. D. g.), *se haservido disponer

l.° Que se* proceda'á ejecutar inmediátamen- 
te revisión y pruebas de los puentes y trame s 
metálicos con sujeción á lo dispuesto en la ins­
trucción de 25 de Mayo de 1902, en todas aque­
llas líneas de ferrocarriles en que dichas obras 
lleven veinticinco años de explotación, ó que, 
sin alcanzar dicha fecha, se haya aumentado el 
peso de Las locomotoras, ó en que, sin concurrir 
ninguna de esas circunstancias, hayan padecido 
las líneas, aunque sin sufrir .aparente daño los 
puentes, las consecuencias de las recientes inun­
daciones, debiendo los señores ingenieros jefes 
de las Divisiones remitir á esa Dirección, antes

del 31 de Diciembre próximo, las actas cofres- 
' pondientes de! resultado de dichas pruebas y 
exigir de las Compañías que antes del 31 de Ene­
ro presenten el proyecto de reparación ó refuer­
zos en donde hubiere lugar.

2.° Los señores ingenieros jefes de las Divi­
siones, remitirán á la vez, antes de la referida 
fecha de 31 de Diciembre, relación comprensiva 
de los puentes y tramos metálicos reforzados 
hasta e! presente de aquellos cuyas pruebas ó 
refuerzos no se hayan hecho y causas de la omi­
sión en uno y oteo caso, con expresa declaración 
de ¡a urgencia de los reparos en donde procedie­
ra y piazo en que debe llevarse á cabo, ordenan­
do la suspensión del tráfico cuando el riesgo, á 
su prudente juicio, lo demandase.»

X
Mañana, á las once y inedia, bajo la presiden­

cia deí Sr. González Besada, se constituirá en el 
ministerio de Fomento la Junta de colonización 
interior.

X
Ha regresado de Extremadura el director ge­

neral de Agricultura señor vizconde tle Eza.

CADAVER CWtSÉRVADO
POR TELÉGRAFO

D e sa p a re c iiS g »  H a f ta s g o  d e l  c a d á e e i ’ 
tío s^ itaé s  ¿le v s-.- io s  ¡ r i e s e s .  ¡Las h e ­
r id a s »  D e te n c i o n e s
H uesca 29 (3 t.) En la noche del 26 de 

Mayo úitimo desapareció un individuo llamado 
Salvador Bier Salanova, de veintitrés años, sol­
tero, vecino de Verdón.

Sus padres creyeron que se había trasladado 
á Francia en busca de trabajo.

Y en esa creencia continuaban, hasta que un 
hecho inaudito ha venido A demostrar el error en 
que se hallaban.

El cadáver del desaparecido fué hallado dentro 
de un pozo, sito en una viña de las cercanías del 
pueblo.

No obstante la acción del tiempo, han podido 
apreciarse en el cadáver una cuchillada que le 
atravesó el hígado, y varias heridas en la cabeza.

La Benemérita lia detenido á tres sospechosos 
co.no supuestos autores del crimen.—Marión.

IiOS TEATROS
M A D R I D

Español. Pasado mañana darán principio en 
este teatro las tradicionales representaciones dei 
drama de Zorrilla titulado Don Juan Tenorio, en 
cuya representación tomarán parte Rosario Pino 
y Emilio Thuiliier.

Los escenógrafos Martínez Garí y Amorós y 
Blanca lian pintado todo el decorado que se es­
trenará esa noche, y el atrezzo, vestuariojy mue­
bles se han hecíio nuevos.

G ran  T e a tro . El miércoles 30, á las diez 
de la noche, primera representación de la come­
dia, en dos actos, de ios hermanos Quintero, Pe­
pita Reyes, completando e! programa las aplau­
didas obras ¡La suegra! y Don Luis Mepia, po­
niéndose esta última por primera vez en sección 
especial de moda á las siete de la tarde.

"E! jueves, como anunciamos, y en sección tri­
ple, Don Juan Tenorio.

PRDVfilCftltS
D ebut (Huesca 29). En el teatro de esta 

capital ha debutado con gran éxito la compañía 
Ruiloa.—Martón.

LIBRO S Y R E V IS T A S
Hemos recibido el número correspondiente al 

mes de Septiembre de la revista mensual titula­
da Estudios militares.

Entre otros artículos doctrinales é informacio­
nes de la profesión, figuran en la revista los si­
guientes trabajos: Misión social del Ejército, 
por D. J. Fanjul; Estudios acerca de ametralla­
doras, por D. L. de la Gándara; De la iniciativa 
en la guerra, por D. A. Bosi, y Enseñanzas de 
la guerra ruso-japonesa, por Neznamow. Com­
pletan el folleto revistas del extranjero y de la 
Prensa, sección bibliográfica, etc., etc., haciendo 
un conjunto de amena é instructiva lectura para 
el Ejército.

M a te ria l de A rtil le r ía . Con este título 
hemos recibido un interesante folleto, en el que 
se exponen ias necesidades de! material de Arti­
llería, la consignación anual que necesita para 
que estén convenientemente sostenidos y el plan 
de labores mínimo para atender á lo más urgente 
y á la inarcha económica de las fábricas.

Con números á la vista, exponiendo el impor­
te de las partidas por diferentes conceptos, se 
prueba hasta la evidencia cuanto se cita, y de 
ello pueden dar fe los cálculos hechos por la 
sección del Cuerpo en el ministerio de la Guerra 
y por los dei Estado Mayor Central.

La falta de espacio nos impide tratar este in­
teresante folleto con la extensión que merece.

Prometemos hacerlo en breve.
Sirva, pues, la presente noticia de la publica­

ción del folleto como recomendación de la utili­
dad de su lectura.

D espués del temporal
Los fKsutoasí-oso El de»sescoíwbr^s. Be»

fe  radía tirio 8a sa lu d  p á b lisa . Una s u s ­
cr ip c ió n
L é rid a  29 (3 t.) Llegaron á esta ciudad dos 

expediciones de pontoneros, siendo recibidos en 
la estación por las autoridades.

Después de los saludos pasaron las citadas 
tropas de Ingenieros á sus alojamientos, deposi­
tando el material en la Rambla de Fernando.

Mañana tenderán un puente.
—Continúa el desescombro de barro en las 

vías inundadas.
—Han sido inutilizadas once carretadas de ba­

calao, cuyo estado putrefacto ponía en peligro la 
salud pública.

Se elogia mucho la actitud que, por defender 
aquélla, hace el alcalde Sr. Costa.

—Se acordó abrir una suscripción entre el pú­
blico.

Las listas se colocaron en ¡as Sociedades, pe­
riódicos y varias casas particulares.—Aimerich.

REPRESALIAS
POR TELÉGRAFO

S ie te  a s e s in a d o s , in v e n  q u e d e s a p a ­
r e c e

San P e tersburgo  29. Han sido asesi­
nados por los revolucionarios de Elisabeth- 
grand el jefe de aquel zemstvo, su esposa, 
su madre y sus tres hijos.

No pueden llevarse más allá las vengan­
zas políticas.—K.

San P e tersburgo  29. Ei jefe de servi­
cio en las prisiones"militares ha sido asesi­
nado hoy á tiros de revólver por una mu­
jer.— K.

L ondres 29. Ha desaparecido misterio­
samente una joven, hija de un ex director 
de policía de San Petersburgo. Créese que 
se trata de una venganza política.—C.

PASATIEMPOS
C haradas, p o r N aropey

Primera
Sin un to po  dos primera no !o envidio, 

porque puode muy ir á presidio.
Seyunda

La primera es una letra, 
tercia dos so s u e le  h a c e r ,  
y  h a y  q u ie n  s a  muero d e í  t o d o , 
y  hay quien so cura también.

Tercera
Es prim a v e rb o ,  

verbal la dos, 
verbal la tercio, 
tre 3  t o d o  s o n .

Q u is ic o sa

1
A

C apricho  geográfico , p o r  S. G, G.
ALAVA * * •i* *
BADAJOZ * * * * ❖ *
BILBAO ;tt * * * ❖ ❖ *
C.ÍCEEE3 * V '<• * ❖ * •Jí
CxÍDIZ ❖ * * X
HUELVA * # •1; •’fi í$*
HUESCA s|: * ¡5; * $
LOGltORO ❖ * -í*. * if. *
LUGO ❖ V * -s»í ❖ :u ❖
MiflAGA * * '•I: sj: *
MURCIA si*. * ❖ * * * * * *
ORENSE * $ * rí? ❖
PONTEVEDRA * * * * * * *
SEGÓ VIA * * & * ❖
ZAMORA * ❖ •j: * ❖ *
ZARAGOZA * & %
Sustituir las es!rolla3 por letras, do modo quo se 

loa en cada línea horizontal, después de la capital 
respectiva, un pueblo do su provincia.

SOLUCIONES
A la charada primera: SOPA.
Al jeroglífico: ANTLCRISTO.
A la charada segunda: LL'CENA.

ESPECTÁCDLOS PARA MAÑANA
EspoííoJ.—A las9.—Primer miércoles ds moda. 

La loca de la casa.
««xMertln.- A las 9.—La zauoadilia y El matri­

monio interino.
—A ! ¡¡i 8 y lf2.—En cuarto creciente.— 

Tenorio modernista.—Los buhos (tres aci03).
Zaraueln.—A fas 7 (sección vermouth).—Cava' 

Hería rusticana.—La rabaler.i.—El barbero do So 
v illa .—La patria chica.

Apoto.—A ¡as 7.—La suerto loca y El género ín­
fimo.—La buena sombra.—El perro chico.—Cine­
matógrafo nacional.

«trun Teatro. — A las 7.— Don Luis Mejía.— 
¡¡¡La suegra!!! (doble).—Pepita Reyes (reprisc).

Eslava.—A las 7.—(Sección vermouth.)— Todos 
somos unos.—Casta y'Purn y Apaga y vámonos,— 
La garita blanca.—La alegre trompetería.

«■«Sínico.—A las 7.—(Sección vermouth.)—El es­
tudiante.—La banda de trompetas.—Los falsos dio­
ses (estreno).—Los nervios.—¡¡Al hiñe!!

M e e .—A las 8 1[2.—Las dos golfas.

IMPRENTA Y ESTEREOTIPIA DE E L  H U ffiS O

M I T O S  H 0 R Í 0 3  D E  ¥ 12¡ € A V A  s p p iO O
B IL B A O »#-

S O C I I 3 I 3 A I 3  J&.TST «!> 353* X  3&5E j& .

C x % P i m  P E S E T A S

fUBRKA DE mmRO, ACERO y ftÜJA DE LATA m  8AR&CAIDQ V SESTAO

xiHir®íe al cok, de calidad superior, para Bessemer y Mar- 
tín-Siomcns.

H ierros pundelados y homogéneos en todas las formas co­
meréis los.

Aeero* Bessemer, Siemens-Martín y Tropenas en las dimen­
siones usuales para ei comercio y construcciones.

Corrí!®» vlgnote, pesados y ligeros, para ferrocarriles, 
minas y otras industrias.

CorríJes Phoenfx <í líro tn  para tranví s elüctrioo3.
V iguería para toda clase de construcciones.

ediñ-
cstapaa gruesas finas.
Coxsxstracción <5e vigas armadas para puentos y 

cios.
FosMeiKn de columnas, oalderas para desplataoión y otros 

usos y grandes piezas hasta 20 toneladas.
¡Fahría<a«i«M especial de íaofa <te tata.
Caima y  bañe* galvanizados. 
íM to ría  para fábricas de conservas.
Es» vas es de hoja de lata para diversas aplicaciones. 
Im presión sobre hoja de lata en todos los colores.

M$ losa ía «espínetela á US lis  pps de üzMYI-b iij b a o .
Un procedim iento
químico de fabricación de recipientes grandemente reteso- 
tarios para el uso do la metalurgia, tales como crisoles, retor­
tas, condensadores, muflas y otros aparatos análogos.

J S I S S t© 3 a a .! a  rE X X tT G -E IX jS
Con privilegio en España.
2 de Noviembre 1901.—Núm. 28.251.
Se reciben órdenes en la calle de

Prim, I8S primero derecha.—SffiABKiüS

ZBXj ÜVEUlsFlDO
TAÍÍiFA DE AK'JNCIOS

Línea de! cuerpo siete en cuarta plana: 40 céntimos. 
Redamos en tercera plana: Una peseta línea del cuer 

po ocho.
Noticias: Dos pesetas linea en tercera plana. 
Comunicados é informaciones, á precios convencio­

nales.

"&JK. E J O R A S
en los portalámparas eléctrloos de incandescencia. 

S i s t e m a  KOBSÍUSS & ñ T G Ü E S W í ¥ E  S5 
Con privilegio en España.
27 do Octubre do 1902. — Número 30.403.
Se reciben órdenes en los talleres del Sr. Ramos,

A y  a to  ,  3 7 .  -  M A D R ID

alhajas, ero, piafa, bridantes, 
pedas y esmeraldas 

PUSO &LTOS FLECOOS 
Príncipe, 20, P latería

IMCISS: JMJfliETBEZB, SI, Ulllll

M E J O R A S
, máquinas para haoer cigarrillos.

tacUBtexxa.*» Xj«’ICr33XjSiJCa-'I?0>3Xr 
Con privilegio en España.
6 de Noviembre do 1902.— Número 80.233.
Se reciben órdenes en los talleres del Sr. Ramos, 

A y a t o ,  3 7 .- -M A B R IB

NEPRESfSNTACi&f&S TRASPASO
Y

Rociamos, Noticias, Ar- j 
ticulos industriales y Ks- ¡ 
qnoXn* cía dlefnafceltf a», 
d a  KoremArS© y  do  A u¿- 
verraario en todos ios pe­
riódicos, «oaa lo» meyo 
f e s  d o sc u e a -O ü  os»

LA SOLUCIÓN
S a ss  W l e e n t e ,  52

Teléfono 1.457 
MADRID

Pedid tarifas gratis 
COMBI NACI ONES  

ECONOMICAS 
PROPAGANDAS 

ESPECIALES

¡se desean dol roino y del ex­
tranjero . — Canecemos tafia ■ 

leíase de eovxxets*io 0 InOlen-! 
i r l a  y  respóndeme;; eon s»ran-. 

■ tías y referencias. Escribir.: 
r 'íi in/xv V a q u e e »  y  SS.*, .Jo- ¡ 

’ vellnuoa, »a." U, H n d rfid . „
----------- :— l--------------- 1
Verdadera Agua deSoltz filó 
i  céntimos eifén, se sirve á! 
domicilio. Ereoiadoa, 56, fab.“

n r sínxtlco y clasificadores 
CiL del gremio de alquiler da 
veloeíped -s. tir ita  2.", cittn i 

, los ngromiidos á la junta da 
:|agravios, que se ha de eoUbrar 
leí G de Eoviembro próximo á 
:las 18 horas, en ¡a exlle do Ca- 
Idarso, 10, ‘'bicicletas”, donde] 
!so encuentran expuestas las 

' listas del reparto.

En muy buenas condiciones I 
tienda hermosa, dos huecos,! 
oon vivienda en primer tercio, j 
í ), X‘*í8oncarrí» l.-3Saycr, 84, 3 , ' |

LA PRENSA
SOCIEDAD ANUNCIADORA

Batíisa, 53, f.°, teláíono 123.
M A -TO R,!!}

p S éa  u s t e d
en ol

B A Z A R  X|
SORPRESA

ACTUALIDAD]

píosped. 3 á S pts. Gabts. lrab s. 
LA indpls. Jacometrezo, 46, 3.°

¡¡EL QÜE NO ANUNCIA NO VENDE!!
PEDID GRATIS LAS ÚLTIMAS Y VENTAJOSAS TARIFAS COMBINADAS 

para anuncios oaa. "Vj&.XaXj.ZSu£3, tora.tyo.iis, 
tye*2i.-C’-ísa», p o r ló c iio o s  y  ova.1a.2a.to1s eslisíosoxís.® 

d o  £ 3  ’ü  ihx i  i  o L cT ir, cí. «30 des©©, 0x1

JJ“ L O S  T I R O L E S E S
EM PRESA ANUNCIADORA

Rápidas propagandas. — Chandes descuentos
Glicinas: C o n d e  d e  ü o in a n o n e s ,  1  y  9 . e n t r e s u e lo s .  Teléfono n.°SSí

Tom ás A zaa r é H ijo
í& S Q E f fS E R O S  G @ ® S T X U € T 0 R E S .  ( A t S o s m i e )

Construcción de Puentes y Armaduras me-iI; Industrias agrícolas, etc., y en general, toda 
tilicas. Aparatos para fábricas de Aceites y:Leíase de materiales y maquinaria en hierro 
Bodegas de Vino. jjjfor.iado, laminado 6 fundido.

R Q gH P Sssen ia tií& G : S o r t e n o  y  O&txgK»&£2y E s t i j s n ia p a a
C3- E oxr E 3R, Xj CASTAÍJOS, 1 7 . 3M: UTS. X "D .

HUID lil'SM! i'l CSBIBSB
F á fe risa  de B e a sa á n .—Talleres de vagones, ruedas y piezas sueltas para los 

mismos. Capacidad, 1.200 vagones anuales.
F a b r ic a  d e  Z o rro ra -B S iija o .—Grandes talleres mecánicos, turbinas, transmisio­

nes, talleres de construcción general.
F á b r ic a  de G ijdn .—Dique seco y talleres de construcción general.
F á b r ic a  d e  L in a r e s .—Construcción general, prensas para aceite y trabajos para 

minas.
F á b r ic a  d e  M a d r id .—(Glorieta del Puente Toledo).—Construcción general para 

edificios y reparación de maquinaria.
Dirigir las consultas á los Administradores de las Fábricas respectivas.

EL MUNDO
D I A R I O  H T D E P E R T D I E I T T I

Para skfIjék  9 muslos
dirigirse á

¡ l i t a ,  é . t
LECTURAS DE E L  M U N D O  (9)

f i s f i l i l S E
por ftb AUGUSTO MAQUET

—Sí—replicó la joven con cierta malicia,—y 
fuerza ine será creer que causo mejor efecto á la 
primera mirada que á la segunda.

—Ya me habéis perdonado—dijo Gerardo po­
niéndose un dedo en los labios.

—¿Cómo no perdonar á quien con tanta ga­
lantería corre veinte leguas fuera de su camino 
en compañía de una joven triste y enojosa? ¡Oh! 
si, enojosa, pues otra vez voy á quejarme... ¿He­
mos andado ya mucho camino? Mi estómago 
cuenta las leguas tan exactamente como un re­
loj; preciso es confesar, caballero, que siento 
grande apetito.

—¡Ay, señorita! Estamos en despoblado; el 
último pueblo que hemos atravesado se halla á 
«los leguas detrás de nosotros, y nos faltan tres 
leguas largas para llegar á otro.

—Y el sol empieza á declinar—dijo la joven;— 
tengo frío.

—Eran las cur.tro; el sol palidecía, y tma nie­
bla de color de violeta se cernía en la linea del 
horizonte. Gerardo, mirando á todos lados, expe­
rimentaba el intenso dolor que siente el hombre 
de corazón a! ver un sufrimiento que no le es 
dable remediar.

De repente, entre unos árboles y detrás de un 
bosquecillo, oyó el estrépito de los martillos y 
vió lucir la roja llama de una herrería.
_ —Señorita—dijo,—acudamos á lo más necesa­

rio; tenéis frío, allí hay fuego, y sería mucha des­
gracia no encontrar algo que cocer en aquella 
herniosa llama. ¿Queréis que nos dirijamos hacia 
la derecha?

—Vamos allá—contestó ia joven.
Y penetraron en un estrecho y hondo sendero, 

sobre el cual se inclinaban frondosos y robustos 
árboles, en los que se enlazaban la yedra y la 
madreselva; al llegar A aquel camino, el fresco se 
convertía en frío, y la brisa que vagaba por la 
llanura se engolfaba silbando bajo los arcos de 
la  verde bóveda.

Era aún de día en el camino reqj, y anochecía'

ya en el sendero, que ofrecía á la verdad un en­
cantador espectáculo; pero nuestros viajeros, de­
seosos de comer y de acercarse á la lumbre, vie­
ron con desprecio las vigorosas enredaderas que 
abrazaban á los árboles hasta su cima para ex­
tenderse en su base cubriendo ia tierra con una 
alfombra negruzca. Al extremo del paisaje apare­
cía la herrería, iluminada con el fuego de la fra­
gua, y las llamas rojas ó azules, según que el 
fuelle excitase ó no sil furor, permitían ver al he­
rrero, á su joven aprendiz, y en un ángulo, á una 
mujer de treinta años que mecía á su hijo en sus 
brazos, murmurando una antigua canción, cerca 
de la ventana.

Luego que oyó los pasos de los caballos, ei 
herrero, que preveía trabajo y provecho, envió al 
muchacho para recibir á los viajeros.

Gerardo se anticipó á sus ofertas, y adelantó­
se sin desmontar hasta el dintel de la puerta:

—No tenemos caballos que herrar—dijo; — 
pero traemos frió y apetito, y hemos pensado 
que la mujer de! herrador ganaría más pronto 
medio doblón ofreciéndonos su buen rostro y 
una tortilla, que el mariscal doce sueldos clavan­
do una herradura. ¿Me lie engañado? ¿Puedo 
echar pie á tierra?

El herrador, sin responder, se acercó sonrién­
dose para tener el estribo á Gerardo, que obs­
truía la puerta con su caballo; inas al ver á la jo­
ven montada en el otro, dijo:

—¡Mujer, ven acá!
Antonieta se había deslizado ya de su cabal­

gadura, y se apresuraba á acercarse á la lumbre.
Gerardo desapareció con la mujer del herrador 

para dirigir los preparativos de la cena, mientras 
que la joven, extenuada de cansancio, extendía 
las dos manos para calentárselas y preservar al 
mismo tiempo su rostro del ardor del fuego. Ge­
rardo volvió con la cena, y se sentó delante de 
Antonieta.

El banquete consistió en huevos, pan negro, 
queso, nueces secas y vino; pero además del 
buen apetito de los comensales, sazonáronlo la 
limpieza de los manteles, de los platos y de los 
vasos de estaño, la canción del herrador, que 
continuaba su trabajo, y las caricias de un enor­
me gato, que pasaba y repasaba por encima de 
los pies de Antonieta.

—Esa buena gente—dijo Gerardo luego que 
ambos hubieron terminado su cena,—no puede 
albergar á nadie durante la noche, y debéis pen­

sar, señorita, en que vuestro lecho se encuentra 
á tres leguas de aquf. ¿Os sentís con valor para 
poneros en camino?

—No—contestó Antonieta;—pero ¿por qué no 
he de dormir algunas horas en este antiguo si­
llón, cerca del fuego? Desde que he descansado 
siento más mi fatiga, y me sería imposible dar 
un paso.

—Sea como decís; pero preferiría que toma­
seis la piel de carnero que acaba de ofrecerme 
nuestra huéspeda; es un excelente colchón.

—Quedáos vos con ella, señor conde—dijo 
Antonieta, fijando en el joven una curiosa mi­
rada, como si quisiese ver el efecto que produ­
cirla en Gerardo aquel tratamiento, que usaba 
por primera vez.—Yo me quedo en el sillón don­
de dormiré sin el temor de parecer á vuestros 
ojos una campesina mal educada. Arreglad, pues, 
vuestra cama cerca del hogar é imitadme, porque 
debéis estar fatigado.

El herrador y su mujer habían considerado con 
benévola neutralidad aquellas disposiciones de 
sus huéspedes, y cuando les vieron de acuerdo, 
se retiraron al aposento vecino, donde según 
costumbre, un inmenso y único lecho de plumas 
recibía por la noche á todos los habitantes de la 
casa. Los caballos, atados debajo de un coberti­
zo, comían con gran ruido la cebada y el heno V 
apagáronse todas las luces de la herrería, la cuál 
quedo poéticamente iluminada por el fuego amor­
tiguado del hogar.

Sentado Gerardo en un escabel, miraba á An- 
tometa; ésta, silenciosa, procuró sostener aque­
lla mirada por medio de una sonrisa; pero se sin­
tió tan turbada al cabo de algunos momentos, 
que no atreviéndose á volver el rostro por miedo 
de disgustar á su compañero, cerró los ojos como 
vencida por el sueño. Cerrar los ojos era única­
mente impedir que Gerardo leyese en ellos lo 
que pasaba en su alma, pues las mujeres saben 
ver a través de sus párpados cerrados. Sin em­
bargo, el joven la creyó dormida, y después de 
entregarse por un momento á sus reflexiones 
con la vista fija en las moribundas brasas se’ 
apoyó en la pared, y acabó también por dormirse 
con la cabeza inclinada á la espalda y un brazo 
colgando.

Entonces Antonieta abrió sus grandes- oíos 
negros y se levantó. La mirada tena?, que fijó en 
Gerardo entregado al sueño, daba á su rostro 
una nueva expresión,* que le hubiera causado B9

poca sorpresa á él, que creía haber estudiado á 
la joven y adivinado en su alma la tranquilidad 
sin fondo de la indiferencia.

Antonieta tuvo, pues, durante largo tiempo 
fijos los ojos en su compañero, sin que nada al­
terara el gozo sombrío y misterioso que en su 
semblante se reflejaba, exhaló un ahogado sus­
piro, puso una mano en su corazón y salió de la 
herrería para respirar con más libertad.

La luna roja y brillante se elevaba en el hori­
zonte, cortada en dos por una línea negra y por 
las secas ramas de algunos árboles. Desde la 
fresca y verde alfombra que se extendía junto á 
la puerta, Antonieta divisaba aún, á los pálidos 
reflejos del hogar, al dormido joven que había 
querido velar sobre ella, y deciase á sí misma no 
ser llegada todavía lá hora de acordarse de to­
das las palabras, de todos los gestos, de todos 
los detalles de aquella jomada; que dentro de 
poco, sola, sepultada eu el convento, tendría más 
tiempo y libertad para descender ai fondo de su 
pensamiento y extasiarse en sus recuerdos uno á 
uno; que, entre tanto, debí* apresurarse á reco­
ger, á amontonar sin orden en su memoria, á ha­
cer p rovisión de goces para los días de infor­
tunio.

Nada tan bello, tan interesante como aquella 
joven pura é inteligente disputándose á si misma 
A su destino. Ella, que en su infancia solitaria 
había sufrido con tanto valor, quizás porque ig­
noraba la palabra esperanza, sentía entonces los 
primeros latidos de su corazón, y la perspectiva 
de un placer la asustaba como una luz insólita, 
efímera, que revela al prisionero el horror de su 
calabozo, tolerable cuando lo veía envuelto entre 
tinieblas.

Antonieta se olvidó de sí misma hasta el pun­
to de recordar que Gerardo le había ofrecido 
acompañarla al lado de su madre. Representóse 
en su mente un antiguo castillo, el azulado espe­
jo de un estanque, sombreado por frondosos ár­
boles, largas avenidas por cuyo fondo pasaba, 
como una visión, un caballero seguido de sus 
perros; el encanto de dulces conversaciones, el 
apoyo de un brazo en los paseos por las monta­
ñas, y aquella sensación extraña que había expe­
rimentado cuando Gerardo la tomó en sus bra­
zos para salir del carruaje.

Abismada en estos sueños que deleitaban su 
alma, la pobre niña se enterneció tanto, que no 
oyó los pasos de Gerardo que se acercaba á ella

con inquietud, y que no pudo ocultarle dos grue­
sas lágrimas que se desprendían de sus ojos, 
mientras que fingía contemplar el cielo.

—Lloráis—le dijo Gerardo tomándole la mano. 
—¿Sufrís, acaso?

—No—contestó Antonieta; — pensaba en mi 
aya, en el pobre Sidonio, y me he puesto triste, 
como lo estaba ya esta mañana.

—¿No queréis dormir?
—He dormido ya; pero vos, caballero...
—¡Ah! En tanto que os vea llorar...
—Ya no lloro; es cierto que me encuentro im­

paciente...
—¿Por qué?
—Es ya media noche; la luna brilla en todo su 

esplendor; ¿no admiráis como yo la hermosura 
del cielo y dd paisaje? Si nos pusiéramos en ca­
mino, llegaría mañana temprano á mi convento y 
podríais seguir vuestro viaje. Partamos, os lo su­
plico.

Gerardo nada contestó y se dirigió al momen­
to á ensillar los caballos; el ruido de su marcha 
despertó ai herrador; el joven le dió un doblón, y 
él fué entonces quien tomó en su mano el pie de 
Antonieta, quien la levantó entre sus brazos, 
quien la sentó en el caballo. Cinco minutos des­
pués los viajeros habían abandonado la he­
rrería.

Al extremo del camino hondo, Antonieta detu­
vo su caballo, volvió el rostro y miró, como sabia 
mirar, el pequeño y oculto nido que abrigaba su 
felicidad primera.

—¿Qué tenéis?—preguntó Gerardo.
—Nada—dijo la joven, y apresuró su marcha.
—Sois muy reservada conmigo, señorita; he 

leído un pensamiento en vuestros ojos, y me lo 
ocultáis.

Antonieta inclinó la cabeza, presa de una do- 
lorosa emoción.

— Por piedad—dijo Gerardo acercándose á 
ella,—hablad; decidme en qué pensáis.

—En dos cosas—contestó Antonieta con su 
resolución indomable.

—¡Decidlas!
Y Gerardo se acercó más aún á su compañera, 

de modo que su rodilla rozaba con el oscuro ves­
tido de la joven.

—La 1111a—dijo—es que esta noche ha sido la 
primera en mi vida en que no he rezado mis ora­
ciones .al levantarme de la mesa.

—Señorita, Dios no os acusará por ello; bas­

tante tiempo podréis consagrarle; y la otra, 
¿cual es?

—Pensaba—dijo Antonieta con voz temblo­
rosa, a pesar de sus esfuerzos—en que jamás 
volveré á ver la casa que í es ju  cobijado esta 
noche.

Y apresuró el paso de su caballo, ruborizada 
como si acabase de cometer una falta, alejándo­
se de Gerardo, cuyo contacto, cuyo aliento y cu­
yos ojos producían en su pecho sensaciones que 
no conocía.

Desde aquel momento, ambos jóvenes, silen­
ciosos y sombríos, marcharon con rápido paso; ia 
aurora, que iluminaba las campiñas con sus do­
rados reflejos, les sorprendió al entrar en Me- 
zieres.

Por encima de las casas veíase la colina en 
que se elevaba el convento de las Monjas 
Azules.

Al enseñarles el edificio uno de los hombres 
que custodiaban las puertas de la ciudad, Anto­
nieta palideció. Gerardo clavó en ella una pro­
funda mirada.

—¡Marchemos!—dijo la joven.
Y se lanzó con los ojos secos y la mano tem­

blorosa por el camino del convento, cuyas ven­
tanas se veían distintamente.

Gerardo corrió á su alcance, se le adelantó, é 
impidiéndole el paso, le dijo:

—Escuchadme, señorita, os lo pido por favor. 
¡Detenéos! Desde que hemos abandonado la He­
rrería he reflexionado mucho, he visto muchas 
cosas, y estoy seguro de que no váis gozosa á 
ese convento.

Antonieta quiso hablar... Gerardo continuó:
—¡No lo neguéis, señorita! Recordad mis ofer­

tas, volved atrás, ahora qiie es tiempo aún. Allí 
os espera una amiga, una protectora, una madre; 
allí la libertad, los goces del mundo; aquí, la so­
ledad,'el silencio y el olvido.

—¡El olvido!...—murmuró Antonieta. 
—Señorita, por piedad, no consuméis vuestro 

sacrificio. Volved atrás; ved cuán risueños son 
los prados, cuán hermosas las montañas por el 
lado de Lavernie; ved aquí las paredes negras, ei 
sombrío verdor de los bojes. Allí todo os sonríe, 
todo os brinda con la vida; aquí todo espanta y 
causa horror, todo os indica la muerte.

La joven tendió una triste mirada al con­
vento.
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